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BSIOION b e  BA TARD&

Véanse al fin del número.
Precios. Rn Madrid 1 2  rs. vn. al mes.’

Jas l’roviucias y en el Estrangero 20 rs. men­
suales, y fio por Iriineslre, IVaiico de porte.

Ja nllraniar a i rs. mensuales y 70 por trimestre, 
laniliien fronco.

^[e periódico sale todas los mañanas y todas las 
tardes menos los lunes.

HEBALDO
F E R I O B I G O  P O L I T I C O ,  R E L I G I O S O ,  L I T E R A R I O  É I R B U S T R I A L .

2 3  DE DICIEIilBRE.
A n u n e i o ^  y  c o m u n i c a d o s .

Se almiten á real por linea los primeros, y á'dos 
reales los últimos

I.0S suscritores reciben gdatis  la colección com­
pleta de órdenes y decretos del gobierno.

Se darán también Sli‘í.e.uks'ios gratis siempre que 
sea necesario.

Las onciNAs du. Hf.rai.do están situadas en la 
calle de San Miguel, núm. a3.

PARTE P O U m .

EL HERALDO.
M A D S i r D .

SARADO 23  DE BICIKjniRB.

Con gríive impaciencia esperan los hom bres in te rc -  
yjos en la suerte del pais una  reform a im portante: 
¡3 (le la adm inistración de justicia. El ininisterio L ó­
pez, poco á proposito sin duda para p lan tear el a r re -  
do personal de una  m agistratura á quien deslustraron 
]as revoluciones y convirtieron por desgracia bajo la 
nulliaclada adm inistración del S r. B e c e iu ia  en un  a r-  
mide partido sin defensa, el m inisterio L oimíz, deci­
mos , y esta justicia le debem os, tuvo un nuestro con- 
«pto la conciencia de su  incapacidad para arreg lar 
la magistratura inam oviide. P e ro  con sus variaciones 
iRjsó menos acertadas, sancionó la abolición del apa­
sionado y atroz decreto que puso en m anos del frenóti- 
to m inistro-regente la mas poderosa arm a de que ja ­
más se valió n ingún partido . Y  es m a s ; las rem o­
ciones y nom bram ientos del S r. L ópez  que frccucn - 
Icmcbte roprobábam os nosotros, eran como el ejerci­
cio de una facultad indudable y una  especio de deroga­
ción de hecho que el m inistro  de m ayo .quería po­
ner enfrente de la usurpación , tam bién de hecho, de 
que el S r. B f-CErua  se valió para m onopolizar la 
inamoviiidad, como poco tiem po antes habia mono­
polizado el continuo riiovimiento. Asi fue que el s e -  
lioc Lupez conociendo que  no le e ra  posible res­
ponder á la necesidad de la justicia por sí solo, e s -  
lableciü con el nom bre de códigos una  comisión de 
notables profesores cuyo prim er trabajo deioicra ser una 
Iqde organización, á cuya p au ta  so atuviesen los m i-  
n'istaios futuros para cerrar de una  vez la llaga que 
aiwrou las revoluciones en este ram o im portante, 

ignoramos á cuanta a ltu ra  se encuentro este trabajo  en 
Cijo óxito tenem os esperanzas, porque po r o tra parte  
nos consta que los dignos individuos do la comisión ha­
cen adelantos en las bases de los códigos, y no es todo 
posible en u n  instan te. P e ro  al ascender al poder el 
Sr. M ayans y al ver fijar en su  m inisterio las miradas 
i!e 500 ó mas padres de familias, que victim as los mas 
de susdeberes, lanzó á la mendicidad el pronunciam ien­
to desbocado de setiem bre; al ver la necesidad urgente 
de restablecer un  tanto la adm inistración en este ram o 
Tcómo se em peora la situación para el porven ir, si se 
descuida un  sistem a resuelto , fijo y ju s to , para sosti- 
toirle uno  meticuloso y desordenado, nuestro  deber nos 
itnpele hoy á fijarlas bases sobre A|ue pudiera fundarse 
^nuestro juicio su conducta.

No creemos que el m inistro aspire á hacer saltar de 
5US manos como por encanto la inam oviiidad, ni á in ­
vestir á sus hechuras de u n  carácter indeleble. A mas 
imidas fuerzas y á reglas mas seguras que las de una 
Paciencia sola se reserva este gran paso, si creyesen los 
legisladores que llegó el instan te de é l; pero el m i-  
•'isterio hoy no está llamado mas que á p repararlo . P o r

I S i t e s t a

M n g e r  { t ) .

CONCLUSION DEL C.VPITULO IV.

.Lt no era tiempo de huir; Itavlnol, á pesar de sus años y 
obesidad, había sallado coa ligereza al jardia, á fieni- 

ll® 'pie los criados acudían a.snslados con el raido de la csplo- 
Pero la vlsla de IVavinol, (jiie ya tenia la mano levaala- 

pareció volver a Donisio toda su eiierg'ia; se desembaru- 
^  cou [Tresleza de DucUu-i’, su primer adversario, que me- 
'’̂ ler es coiilesarlo, no le sujetaba inucUo.

■^Que ese iiibei'able 110 se acerípie! esclamó rechazando 
I P Un gesto i  su futuro sucesor en el arrendamiento de la 
lunia de l'()scrai: liaran de m'i lo que quieran: pero culpable 
^Jusoy, no permitir(Á que ese tunante me loipie.
Sti aspecto resaielio inlirnid(> ít todos, y vaidlaron un mo- 

L'na voz que se nyi) de repente les volvió el ánimo.
. ■'•Detene'dle! esclamó Gramlclianip apareciendo en la ven- 

'̂'1; atadle fiierlemenle de pies y manos, hasta que scó. entre- 
á la justicia; tened cuidado de tjue 110 se escape!

^*>13 801)113 aparición de im hombre á quien creían nuierto, 
mayor admiración.

. '“•Caballero, pregmiió Alfredo con un ínteres sincero, ¿cómo 
•̂vtais herido?

I “'lie  oido silvar la bala cerca de mi frente, pero-no me ha 
, sdlameuie ípie cuino .soy tan nervioso, la impresión que 

■ua causado esta arma dlrijida contra mi...
¡.'-ll'í errado el tiro! escláim'i Dionisio con desesper.acion, 

be perdido en valde! Yaveis, Mi\ Alfredo, que no hay

(̂  “'Q ué esperáis para apoderaros de el? dijo Grandehamp 
y * un acento que mniiifeslaba su terror ; ¿ queréis que vuel- 

p empezar?
y palabras decidieron á los que rodeaban á Lambert, 
(1̂ urrojaron sobre él lodos ó la vez; en un momento fue 

‘‘‘Lado en tierra y atado de manera que no pudo hacer

ello, es lo mas preciso que los trabajos de la ley orgá­
nica se determ inen, y á eso debe reducirse, á nuestro 
ver, el pensam iento estable del gobierno. E l porvenir 
de la justicia en tre  nosotros no jJepende de la bondad 
ó maldad de un  m inistro , sino de lo oportuno y justo 
de u n a  ley.

Mas en tre tan to  los tribunales están plagados de ad ­
venedizos que suplantaron  por una revolución á sus 
antecesores. El m inistro de la inam ovilidad invistió de 
ella para e.scaniccerla , no solo á los que clegia, s i­
no á los que burlándose del pais y de sí mismo , ele­
vaba á tan  altos puestos sin tener siquiera la.s con­
diciones que en su frenesí revolucionario presentó 
hipócrita como títu lo  para  la m ag istra tu ra . Abierto 
está ú lodo el m undo el álbum  de la de setiem bre, 
y al com parar los nom bres de él con los requisitos que 
el mismo Sr. B eueiuia d e s ig n o , resalta á los ojos de 
España un escándalo. P ara  ser jueces inam ovibles, de­
cía el m in istro , se requ ieren  ciertos requisitos, y yo 
satisfago á la opinión púiilica som etiéndom e al deber 
de cxijirlos. P ero  en el mismo dia , á las pocas horas y 
casi siem pre después, ol decreto de condiciones quedó 
olvidado, el favor ó los títulos revolucionarios le so sti- 
tuyeron , y de este pun to  parlen  porción considerable 
de sus hechuras. De este m odo, lo prim ero que á los 
ojos del S r. M ayans se presenta es un  fraude con 
que quiso estraviarse la opinión pública. E s decir, 
jaeces y m agistrados que al exam inar su  ap titud  por 
las reglas que el S r. DiíciínRA d ió , carecen en teram en­
te de los requisitos á que ofreció aquel sujetarse: ju e ­
ces y m agistrados incapaces, según la calificación del 
S f. B eceíuia  mismo: equivocaciones de é lydel S r. Alon­
so , y acaso del S r. L ópez , porque no querem os dar otro 
nom bre á hechos que tuv ieran  de otro modo el carácter 
vergonzoso de supercherias. A hora b ien , si de boca de la 
revolución misma sale el anatem a contra estos fun­
cionarios, y los mismos quo los nom braron no po­
drían  sostenerlos sino recurriendo a una  equivocación 
para evitar u n  cargo g rav e ; el señor m inistro  ac­
tual tiene apartado  desde luego u n  grande obstá­
culo para la reparación justísim a que la m agistra tu ­
ra  e.spera. A qtii tiene cesantes ó m ejor dicho in ­
capacitados por la ley á la m ayor parte  de los que 
por asalto consiguieren sus puestos. Y  decimos por 
la ley , no porque cream os tal un  decreto de los 
que al em pezar los m inisterios suelen darse como 
garantía  de la conducta fu tu ra  del m in is tro , sino 
porque siendo la regla xlnica que él espontáneam en­
te se im p o n e , a ella debe atenerse quien no tiene 
valor para revocarla al ver que  em pieza á ser un 
dique de su  a rb itria riedad : y el m inistro que le si­
gue lo que hace separando a quien en  tal caso se 
halla , es dar cim a cumplida al pensam iento de sus 
predecesores, cuya reputación mism a reclam a esta 
rectificación, que á ellos les pasó desapercibida.

lió  aqui uno de los medios que apartando hasta los 
mas rem otos síntom as de reacción, vuelven á la m agis­
tra tu ra  ó á una gran parle  de ella al estado en que la 
nación la necesita. N o decimos que esto la reform e en ­
teram ente; pero cuando el núm ero  de los jueces es tan 
esccsivo respecto de las jud icatu ras, y tantos los dere­
chos adquiridos, y a su vez con mas ó menos justicia

abr
F.sta novela einjiezó á ¡mbllcarsí} en el H rhai.d o  úe i .  * de

ningún movimiento. Duclerc no se atrevió á oponerse á esta 
medida rigorosa , pero su lisonomía y sus miradas manifes­
taban una profunda simpatía hácLa el prisionero. Lambert 
lo conoció ;

—Ya lo veis, Mr. Alfredo, dijo con tristeza ; ahora me lo­
ca estar atablo!... ¿ l’ero no os parece que he apuntado muy 
mal ? Si he errado á ese hombre ha sido porque estabais 
cerca de él y temía heriros; puede decir que os debe la vi­
da... ya sabéis que no soy muy mal tirador.

Todo el palacio estaba en confusión; los criados se apresura­
ban ü rodear a su ama á fin de manifestar su celo , aunque la 
mayor parte sentían la desgracia de Dionisio. Las nuigeres 
habían levantado á Adelaida que se desmayo en el momento 
de la catástrofe, y le prodigaban toda especie de socorros; 
en (in , todos iban y venían en im desorden muy natural en 
semejanle momento. El deseo de vengarse volvió ú Grand- 
ciiamp su presencia de ánimo.

— Conducitl ese hombre al cuarlito pintado de color de 
ceniza , y tened cuidado de «pie no se escape... 'Lú , Diego, 
continuó dirijléndose á uno de los criados ; monta á caballo 
y ve á informar al gefe de gendarmes de D... Dile (pie ven­
ga inmedialamenie con su tropa... llevienia el caballo si es 
necesario ; pero vé pronto.

Lleváronse á Lambert (pie no dijo una palabra , y el cria­
do salió ú ensillar su cabalgadura. Entonces l\avinot que 
había manifestado duranle esta escena una asombrosa sangre 
IVia , volvió al comedor como si nada hubiera ocurrido de’es- 
traordinario. Grandehamp le apretó la mano con mucha cor­
dialidad.

—Gracias, buen Ravinot, le d ijo , os habéis mostrado ver­
dadero amigo en esta ocasión y no lo olvidaré... Vamos, 
vamos, que el que nos ha hecho pasar este mal ra to , pasa­
rá  deniro de algunos meses otro peor.

— Hall! dijo Ravinot con sorna, tomando un polvo; diez 
años de prisión, y negocio concluido.

— Dieí años de prisión por una lentaliva de asesinato! 
repitió (íraudchanip pensativo y sorprendido; ¿creéis que la 
pena no sea mas severa?

—Se tendrán en consideración los buenos antecedentes del 
reo y se eliminará (piizas la premeditación.

— ha premeditación! ¿pues (pié? ¿no existe de hecho?
.Paseó sus miradas al rededor suyo, y vio á Duclerc que 

esperaba á corla distancia con la mayor ansiedad á (pie Ade­
laida abriera los ojos.

—Caballero, le dijo secamente; quizas creeis tener dere­
cho á mis elogios y agradecimiento, y me importa muy 
poco que otros también lo crean. En cnanto á m í , estaría 
muy (Impuesto á pensar que W que acaba de ocurrir solí) es

postergados, preciso es que se separen desde luego los 
que fundan los suyos en u n  fraude, y asi tendrán  lugar 
las reparaciones justísim as que la opinión reclam a.

M uy lejos estamos nosotros de proponer medidas 
generales de separación ó reposición: la p rim era , por­
que todo lo reconocemos como hecho si no contradice á 
la ley viva; y la segunda porque en negocios persona­
les se requiere gran instrucción y pulso para calcular 
los m erecim ientos. P ero  el pais y la m agistratura re ­
cibirán como u n  bien el que se aleje de tila  á  los quo 
nunca tuvieron o tro  título que la infracción de decretos 
term inantes.

liem os Icido en la G a c e t a  y publicado en nuestro 
periódico u n  decreto espedido por el m inisterio de 
Hacienda , quo nos hace concebir lisongcras esperan­
zas de que el gobierno va com prendiendo las necesi­
dades del pais y tra ta  de satisfacerlas. Aludim osá la for­
mación do una ju n ta , com puesta de hom bres distinguidos 
y presidida por uno tan  em inente como el señor B i :k -  

GOS, para que p resente u n  sistema tribu tario  com ple­
to , y  de una vez se arregle la desquiciada adm inis­
tración del pais. Las circunstancias y antecedentes do ' 
las personas que com ponen la ju n ta  nos hacen presu- ! 
m ir que su  trabajo  será concienzudo, y que en breve 
tendrá  el gobierno un  proyecto lum inoso quo r e -  • 
suelva de una  m anera clara y sencilla la cuestión * 
rentística , á la que los españoles solemos dar ¡ 
escasa im portancia , no obstante ser la que mas j 
afecta sus intereses y bienestar. P orque el día que 
los ingresos puedan igualar á los g a s te s ; el dia que 
todas las clases que cobran del E rario  estén pun tual­
m ente pagadas; el dia en f in q u e  las cargas púlilicas 
ésten repartidas con equidad é igualdad por medio 
de u n  sistem a de contribuciones hábilm ente combi­
n a d o , ese dia sera E spaña una  nación respetable, 
y cesará esa inqu ie tud , ese desasosiego y desconten­
to tan  favorables á los planes revolucionarios y 

que nos deshonra á los ojos del m undo civilizado. 
Y no es una  obra imposible la de arreg lar nuestra 
hacienda ; porque si com param os lo: recursos n a tu ­
rales de nuestro  pais con los do o tras naciones que 
nos llevan ventaja en la carrera d é lo s  adelan tos, se 
verá que solo nos falta adm inistración , sistem a. C ree­
mos que la m edida del S r. Caruasgo conduce ii lo­
g rar u n  incom parable benefic io , con tal de que no 
sea una  inspiración m om entánea y e s té r i l , como su­
cedería si no lo ayudase una  voluntad constan te , que 
ante n ingún  gén ero  de obstáculos se arred rará .

Teníam os la plum a en la mano para hacer una  re ­
lación franca , verdadera y leal de lo ocurrido ayer en 
la reunión  que á instancias de algunos periódicos ce­
lebró la prensa de M adrid, cuando llega a nuestro po­
der el C a s t e l l a n o  y su csactísimo relato  nos quita  este 
traba jo .

A ntes em pero de copiar el artículo de nuestro aprc- 
ciable colega, vamos ú decir dos palabras por cuenta 
nuestra y que  algún diario de la tarde puede recojer 
como contestación á im putaciones que  mas ó m enos 
embozadas rechazarem os siem pre.

N o ten em o s, no teníam os nosotros ciertam ente ne­
cesidad de p ro testar del resjieto que profesam os á la

una tragedia en la cual mi antiguo arrendador lia represen­
tado muy bien su papel. Pero no me es permitido ir mas 
adelante en este negocio; la justicia se encargará de profun­
dizarlo. Ella será la que os preguntará cómo es que esta­
bais en relaciones cou el crimina! pocos momentos antes del 
atentado ; ella os preguntará si vos y alguna otra persona 
teníais interes en alentar á un asesino contra un marido in­
cómodo , importuno...

—Callad, caballero, callad! esclamó Duclerc con indig­
nación; ¿os atrevéis á sospechar de esta muger pura c irre- 
preu-sible, cuyo indigno marido sois?

—Os repito , caballero , que el momento no es el mas fa­
vorable para semejantes espiicacioiies; también debereis en­
tender que después del acontecimiento de que habéis sido 
testigo, necesito (|uedarme solo, ó  a! menos con las per­
sonas (jue tengan derecho á mi confianza.

—Basta! dijo Alfredo con orgullo preparándose á salir.
Sin embargo, se detuvo aun á pesar suyo enfrente de Ade 

laida que empezaba á recobrarlos seniidos. Los ojos de la 
Joven estaban medio abiertos; un ligero sonrosado colorea- 
!).i sus mejillas y ag-itaba sus brazos como para rechazar al­
guna sombra terrible. En íin sus labios se movieron casi 
imjiercepUblemeule y prontmció un nombre con una voz 
muy débil; este nombre era el de Alfredo.

— Qué dice? preguntó Duclerc estremeciéndose.
Pero en el mismo instante Mine. Grandehamp continuó en 

voz mas alta.
— Cárlos! esposo mío! Dios eterno! le han muerto!

Alfredo bajó la cabeza con tristeza y munmiró:
— Vamos! me hahia engañado; era solo mi delirio!

Grandcliamp se, acercó á Adelaida , le tendió los brazos y
le di(» hipócriiamente un beso en la frente.

—lióme aquí sano y salvo , querida, dijo en tono iróni­
co; tranquilízale, amada mia , aun uo eres viuda ; gracias á 
Dios empero vivir largo l lempo y ser feliz á tu bulo.

La joven lo consideraba como si no creyera á sus ojos.
—No me engano? pregunto con una especie de esiravio; 

¿sois vos, Cárlos, mi esjioso , el padre de mi iiijo? ¿vosá 
(juién ahora poco.... allí.... ante mis ojos vi caer muerlo?

—.Solo ha caído muerlo vuestro harómeíro, conteslo Crand- 
champ con una alegría forzada, designando el ¡nslriimenlo 
(jne esiaha suspendido en la pared enfrente de Adelaida; la 
i).ala ha dado precisamente en la jialabra l o n p e s U i d  y por la 
úilima vez el pobre barómetro ha diclio la verdad; porque 
nada bueno puede resultar de lodo esto para ciertas perso­
nas ; pero....

La rabia le Qori() la palabra; acababa de ver en el umbral

p ren sa , del que querem os que los dem ás guarden á 
esta instituc ión ; no tenem os nosotros seguram ente, 
necesidad de m anifestar nuestra esplícita condenación 
(le todo suceso que á coartar esta garantía  de la li­
bertad  tienda. Lo que hemos hecho de muchos años ú 
esta parte  en  favor de la prensa , lo quo ayer decía­
nlos , levantando los prim eros u n a  voz enérjica y se­
vera contra el atentado cometido en la redacción de 
u n  periódico (pjo tan  cruda guerra  hacia , no á nues­
tras personas , sino á los principios mas santos de 
nuestras creencias políticas, á lo que  hay de mas res­
petable , (le mas d igno , do mas alto para todos los 
buenos csjiaño les, responden iiien de la lealtad do 
nuestros sentim ientos, de la caballerosidad de nuestra 
conducta.

P rotestam os contra el Iiecho é Indinos mas que pro­
testar; pedim os á las autoridades castigo para los que 
fueran cu![iables, pasamos á ver á los redactores del 
E c o ^  á olrccerlos toda la protección qu(a podíamos dar­
les y que no ncccsilabar, porque las autoridades se la 
habían ofrecido úm püa , com pli'ta como su deber era. 
Hicimos por ú ltim o el gran sacrificio de ahogar en 
nuestros labios la voz do profunda indignación que 
había causado en nuestras almas el grosero insulto á 
una  Señora y á 1.a m adre de nuestra  ile in a .

Descansábamos tranquilos en el testim onio denue.s- 
tra  conciencia, cuando fuimos citados á una  reunión 
de periodistas que debia tener por objeto ocuparse del 
su ceso , que todos lam entábam os , y como periodistas 
fuimos á ella. Y' al ob rar asi dábamos una prueba de 
la lealtad do nuestros senlim ieníos, una lección á los 
que en trances para nosotros no menos am argos , en 
vez de ofrecer am paro y proto clon á la prensa quo 
se Ycia amenazada todos los d ias, azuzaba el ciego fu­
ro r  de las tu rbas y de la fuerza contra los redactores y 
las redacciones de determ inados periódicos. P o rque  se­
guram ente  no habrá olvidado nadie dias quo ya pasa­
ron  , y aquellas noches en que hom bres que asistían ú 
bacanales con el gefe del Estado , venian luego á am e­
nazar y atacar las im prentas.

A sistim os, p u es, á la  ren ion , y n o es  culpa nuestra si 
cxijencias á que en m anera alguna podíamos acceder, 
im pid iéronse entendiesen los redactores do los diferen­
tes órganos do la prensa de M adrid. Deseábase que 
esta coleclivornenle p ro testara  c o n t r a 'u n  suceso dig­
no de censura ; y nosotros que ya lo habiam os he­
cho , nosotros que hem os pensado siem pre que estas 
protestas ó tienen  una  gran significación política, ó 
no significan nada , nosotros quo oímos una y o tra  
vez á los representantes de los diarios cuyas redac­
ciones hablan sido atacadas, que las autoridades de 
M adrid habían cumplido cou sus deberes de una  
m anera que nada les'dejaba que desear, nosotros apc- 
sar de todas estas razones manifestam os estar jirontos 
á poner nuestra firma en el docum ento que  verán 
nuestros lectores en la relación que hace el C a s t e ­

l l a n o .  Estaba interesado nuestro  h o n o r , nuestra  de­
licadeza en que no pudiera creerse nunca que cuando 
no la necesitábamos no (¡iicriamos d a r protección á los 
o tro s; y an te  esta consideración callaban todas las 
dem as.

P ero  de m anifestar nuestro sentim iento  y pro testar 
contra 'cl a tentado com etido, á pro testar contra la con­
ducta :de las au toridades, á dar arm as á los enem igos 
d é la  situación actual, á  hacer que  se pudiera creer 
que  el hecho aislaiJo provocado, si bien nunca au to ri­
zado por cl desacato de mi d ia r io , era u n  síntom a, 
un principio de reacción y de tiran ía , habia un  ca­
m ino inm enso que nosotros no podíamos an d a r; y la 
ju n ta  term inó después de cinco horas de una (iis- 
cusion que á n ingún  resuitado condujo. Em pero  no 
ha sido perdida esta reunión  : si en ella no han p o d i­
do concillarse opiniones é intereses encontrados, se han

de la paerta al criado Diego , encargado por cl de ir á bas­
car fuerza armada á una aldea cercana.

—Cómo! liinanie, e-iclamó con voz lerrible v amenazado­
ra ; ¿ann eslas acitii? ¿Qué aguardas ¡).ira cjeciihr mis órde­
nes ? ¿No del)eria.s hallarte ya á caballo? ¿lias olvidado U co­
misión (jutí le di ?

—Perdonadme, mt am o , contestii el pobre hombre inti­
midado ; estaba en camino cuando encontré cii la avenida 
una persona que me hizo volver atrás.

—Y (iiiién ha osado?....
—Susana Lambert.
— Y qaé derecUo tiene esa muger para dictarle órdenes?
—Ella misma os lo dirá. Cuando la encontr<> buscaba á su 

liijo á quien no habla visto desde ayer. Le conté lo ocurrido 
y adonde iba , y entonces me dijo tranquilamente: “ vuel­
ve a trás , Diego , y ven conmigo á ver á tii amo ; en lodo es­
to hay una mala inteligencia ([iie le espliearé , y lodo ss .ar­
reglará; vuélvele: lodo lo lomo bajo mi responsabilidad.” Y 
yo no sabia si debía....

— Por mi v ida! exclamó Carlos, esto es increíble. ¿Y dices 
que esa mtiger está aíjui ?

—Espera á que os cligneis recüilrla.
—No quiero verla, dijo Grandehamp con sequedad; (pie 

la dig.an ijiie se vaya.
— Amigo mío, esclamó Adelaid.i, á quien una de sus don­

cellas habla inforinatlo de l:i aprehensión de Dionisio; no tra­
téis con tanto rigor á esa pobre madre, compadeceos de 
ella.
_ —Pedid compasión para vos misma, Señora! replicó su ma­

rido con emargura. Que me dejen quieto, continuó en voz 
alta; es imilil (jue me imporluueii mas; estoy rendido, cansa­
do... Decida esa muger que nada puedo hacer por ella, que 
no quiero verla.

—Sin embargo, me oiréis M. Grandehamp, dijo una voz 
solemne.

Y la Buena muger entró en la habitación con paso firme 
y seguro. •

Seria imposible describir la impresión que produjo en to­
dos los presentes la aparición de Susana en atjuel momento 
critico. La gran reputación de virtud de que gozaba, los nu- 
iiierosos servidos que había prestado a la familia lie Saítu- 
Chanmond, cl cariño bien conocido que profesaba á sii hijo, 
lodo preparaba á los espectadores para una de esas escenas 
fiemas (pie conmueven á los mas indiferentes. Entretanto ma- 
(lame Lambert estalla liaiupiila; sus facciones tenían la noble­
za y severidad acostumbradas; no se hnlnera creído que era 
una madre (jue venia á demandar gracia por su lujo, cuya 
vida y honor estaban amenazados.Ayuntamiento de Madrid



personas r>ue por no conocerse sin duda se  
nquivoradamente, se han dado esplicacío- 

ries, se liim hecho protestas que á todos honran, y si 
ese (leseo He que h^ya decoro en la prensa, que haya 
dignidad en los escritores públicos, deseo que allí se 
ha m anifestado, que hemos visto luego con gusto re­
producido en uti artículo dcl Espectador^ es sincero, 
Jas horas que ajer pasamos reunidos no serán cicrta- 
niente perdidas ni para la prensa ni para el país.

liem os abrigado siempre y abrigamos hoy la con­
vicción íntima de que es imposible que la prensa lle­
gue á la altura á que está llamada en todos los paises 
constitucionales si no tiene el decoro que exije la edu­
cación , los adelantamientos del sig lo , y que para ser 
respetada debe respetar á todas las clases, y respetarse 
á si misma.

He aqiii ahora el articulo del Castellano:

Ayer por la larde fueron invitados la mayor parle de los 
rcdacfores de periódicos de esta corte á una reunión en rjiie 
se había de Irator del atropellainienlo (jue anieanoclie su­
frieron las redacciones del ÍE co  d e l  C o m e r c i o  y T a r a n l i d a .  
Siempre f|ne se trata de algo que haga relación á la pren­
sa periódica, nos apresairamos para no ser de los últimos en 
mostrar ínteres por la institución. Concurrimos á la reunión 
que duró tres lioras y media y vamos ü referir l)revemente 
lo que .lili pasó.

Se dio cuenta primero de lo ocurrido en las redacciones de 
los dos periódicos citados; y a([ui es de advertir, que según se 
anuncio por los redactores de algim otro, hacia dos días que 
varios caballeros buscaban envaUle al redactor del artículo 
del E c o ,  en que tan cobardemente se había injuriado á la 
reina (.¡ristina. No hacemos esta indicación porque atenúe 
en lo mas mínimo el atentado cometido contra las redac­
ciones predichas, sino porque marca tenninantemente de dón­
de traía su origen, y hasta donde podía eslenderse.

Conviene asimismo indicar aquí, que tanto los redactores 
del iíco y la ' í a r á n l n l a ^  como de otros periódicos, confesa­
ron que las aulcridades poliiica y inunclpales merecían elo­
gio por las medidas de seguridad que habían adoptado y 
las inequívocas muestras de protección (pie les habían ofrecido. 
Dijnse alternas, que sobre haber el gobierno oido con sumo dis­
gusto e! atentado, el seiíor gefe político había ofrecido que de­
jaría su bastón, ó el alentado no quedaría impune, si los 
culpables eran habidos; y que el seóor capitán general, reu- 
ni.endo á los gefes sus subordinados liabia dado órdenes para 
proteger á toda costa la prensa periódica. Son indispensables 
esl.as advertencias para la mejor inteligencia de lo que vamos 
á referir.

Los seilores que hicieron la invitación, leyeron el proyecto 
de una p r o i e x i á  que los periodistas de lodos los colores po­
líticos debiamos hacer colectivamente. A los redactores de 
fos periódicos que no comliaten la siluacion actual, nos 
parecieron los términos de a(¡uella protesta duros en ge­
neral , y particularmente los que baciau referencia á los 
perpetradores del atentadOj porípie (sin que e.sa fuera la in­
tención delosijhe la escribieron) debían herir íiuna clase nu­
merosa y respetable por mas de un concepto. A si, pues, con- 
•vinimos en protestar ; pero contra e l  a l e n t a d o  a i s l a d a m e n t e  
y con la circunspección que conviene á la prensa. Y Ivibia en 
imeslro sentir dos razones poderosas para obrar así; pues si 
todos hubiéramos firmado la protesta en los términos que 
estaba redactada, era como confesar que aquel hecho aislado 
(y cuyo origen hemos sefíalado) servia de principio a un.a 
e s p a n t o s a  r e a c c i ó n  como se había dicho en (ciertos periódi­
cos ; y á eso no podíamos suscribir; tanto menos, cuanto 
(pie el gobierno , el capitán general, el gefe político y los 
;!calde.s constitucionales con sus providencias liahían demos­

trado lo contrario , y muy patentemente. Ademas, como se
está formando cansa , creiaínos y con razón que era echar 
la prensa su protesta en la balanza judicia l; lo cual de nin­
gún modo nos podíamos permitir.

?ío habiendo avenencia e n  l o s  t é r m i n o s ^  se presentó otra 
protesta, con enya primera parte estábamos conformes; mas 
jio con la segunda, porque se hacia una prevención en ella 
(pie valia tanto como negar el celo (pie todas las autorida­
des han desplegado en esta ocasión. Por fin, después de lar­
gas discusiones y aclaraciones respectivas, se convino en que 
.se redactase otra protesta que dejara á saívo todas las opi­
niones y que fuera circunspecta á la par que enérgica. Asi 
.'•e liizo ; estaba concebida en estos térm inos: “ La prensa 
«periódica de lodos los colores políticos ha visto con senli- 
«iniento el alentado cometido en la noche de ayer contra las 
'■redacciones del E c o  d e l  C o m e r c i o  y la T a r t i n l t i l a - ,  y sin que 
«prejuzgue cuestión alguna política ni judicial, protesta al- 
«lamenie contra un alropollamiento que ningún esceso de los 
«periódicos puede cohonestar.*’ Dispuestos estábamos á fir­
m ar esta protesta la mayoría de los periodistas alü reunido.s, 
y  entre ellos los del E c o  y T a r á n t u l a ; pero encontró oposi­
ción en dos que la hacen al gobierno, y no querían admitir 
las palabras s i n  q u e  p r e j u z g u e  etc. Hízose una adición por 
el direclor de la T a r á n t u l a  para salvar las opiniones: tam­
bién nos conformamos con esta adición ; pero los dos seño­
res referido.s se negaron rotundamente á hrmarla. Entonces 
nos persuadimos (y nos alegraríamos equivocarnos) de que se 
quería una protesta que pudiera servir como de arma para 
combatir la actual situación, y nos retiramos.

Quede, pues, sentado, que ademas de lo que parlicular- 
ruenle habíamos dicho en los periódicos acerca del esceso 
cometido contra la prensa, nos pr&senlamos de buena fe ü 
protestar colectivamente contra el mismo, y la protesta que 
liemos transcrito dice suficientemente que estábamos dis­
puestos á hacerla con tanta dignidad como justicia y energía.

Los periódicos que últimamente se hallaban conformes con 
ella son ; E l  í l e r a l d o . ~ E l  C o r r e s p o n s a l . — L a  P o s d a l a .—.

Todos los concurrentes y aun el mismo Grandehamp, se 
sorprendieron a! verla tan distinta de lo que esperaban. Sa­
ludó inclinando la cabeza y se acercó al dueño de l'Üserai, 
que vuelto en si de su admiración le dijo con dureza:

—Ah! estáis aqui Susana?... Por favor evitadlas lágrimas 
y las súplicas, pues no me agradan. Ademas nada puedo lia- 
c.er. ¿ Qué queréis ?

Quiero á mi hijo, contestó Mdme. Lambert con la dulzura 
que leerá habitual.

—Vuestro hijo ? Ya no pertenece ni á vos, ni á nú , ni á 
nadie ; pcrlcnece á la ley que le juzgará.

—Os pertenece todavía, Mr. Grandehamp, y si qiiereís...
—No querré.
—lleflexionareis en la buena amistad, en los buenos proce­

deres quG desde hace tantos años han mediado entre la no­
ble familia de Saint-r-hauinond y los pobres Lambert... No 
consentiréis en deshonrar su nombre, en desgarrar el cora­
zón de una desgraciada miiger que ha educado á esa Adelai­
da A quien tanto am áis!

—Y qué me importa?
Susana pareció vacilar un instante.
—Pues liien, puesto que es necesario, dijo poniéndose dere­

cha con magestad, yo hablaré... Mr. Grandehamp, liabcís sido 
inj(ir.to c inexofaliíe con los míos y conmigo desde que sois 
dueño de 1' Oserai; me habéis impedido ver á vuestra esposa, 
mi educaada, d quien amo como á mi propio hijo, y sin em­
bargo ofrecí obedeceros. Me habéis echado con mí hijo de la 
quima donde ha nacido y que siempre lia dirijido con pro- 
liid td lo misino que su padre ; y yo me he resignado, He 
visto á Dionisio entregado á la desesperación y a! dolor, y 
no lie proferido contra vos una palabra injuriosa.... Pero 
ahora que mi hijo exaspei aclo con tantas injusticias ha lle­
gado al cstremo de cometer contra vos violencias que deplo­
ro, y que queréis vengaros en .su honor y su vida, no lo sufri­
ré  , y si gustáis escucharme im instante en secreto, os con­
venceré fácilmente de la necesidad de la clemencia.

Al hablar, la.s facciones de Susana manifestaban una esprc- 
sion de ironía y amenaza que no le era común. Carlos liizo 
im inovimienlo de impaciencia. *

— \  (ine diablos es eso? esclanió; os advierto, anciana, que
no sé .idivinar enigmas.

—Os hablaré claramente tan luego como e.stemns á solas.
—Lna conferencia en este momento... estáis loca?... No ten­

go nada une ocultar.
La Lucila imiger se ücerc(5 al oído de Grandehamp y le 

dijo algunas palabras misteriosas.
El efecto de ellas en Grandehamp fue instantáneo. Bajó

F r .  G e r u n d i o . — E l  B i e n  d e l  P a í s . — E l  B o l e t í n  d e l  E j é r c i ­
t o . — E l  O b s e r v a d o r  d e  U l t r a m a r . — E l  C a s t e l l a n o .

Esta es la sencilla csposicinn de los hechos, y confiamos 
en que no liabrcmos cometido ninguna inesaclUiul, al me­
nos de iiiiportancia.

SíLUÁCION m  MAESTRAZGO.

Para que se forme una hJea esacta del estado ca  
que ^  encuentra el áIa(?strazgo , y no se juzgiíe de é‘l 
por ípasiojiadns declamaciones y sin datos minuciosos 
y verídicos, insertamos á continuación una importan­
te caria que nos dirije un amigo de aquel p a is , per­
sona digna de crédito y en posición de estar bien in­
formada. N o se pongan trabas á la acción de las auto­
ridades ; no se proteja indirectamente á los criminales 
pintando con los mas negros colores cualquiera medida 
que se dirija á su esterminio , bajo el pretesto Je ajus­
tarse mas ó menos estrictamente á la ley ; téngase en 
cuenta que los actos escepcionales de los bandidos no 
pueden siempre ser reprimidos por la v¡a legal ordi­
naria , mucho menos cuando no hay á mano tropas su­
ficientes para estar en todas partes donde la movilidad 
de-aquellos haga necesaria la presencia de la fuerza 
militar, y esten seguros nuestros conciudadanos do que 
el dignísimo enpitan general de Valencia , tan enten­
dido como activo , tan enérgico como leal , cstirpará 
de todo punto la rebelión latro-facciosa dcl Maes­
trazgo.

l ío  ncjiii la carta á que nos referimos:
Mi apreciahle amigo: me pregunta A . qué es lo que hay de 

cierto en el lMa8>trazgo, en vi.«ta de lo que se dice en algunos 
periódicos, y hasía en interpelaciones nimnciadas al gobierno 
sobre el estado alarmante de aquel pais. 'Lendria que ser muy 
estenso si huhie.se de esplicar á V. minuciosameiilé el origen, 
progreso y decadencia que alternalivainente tum esperimen- 
tado las gavillas de latro-facciosos (jue por él divagan, y las 
cansas que se han opuesto á su completa destrucción; pero ha­
ré á V. una lijera reseña de las mas principales para que pue­
da formar un juicio esacto y sujeto á la verdad.

Preciso es confesar, ante todas cosas, que el espíritu del pais 
no es adicto á nuestras instituciones políticas, aun cuando 
tampoco apetece el triunfo de sus creencias a costa de repro­
ducirse la guerra civil de que fue víctima por tanto tiempo; y 
asi es que su mayor anhelo es conservar la paz, cuahiiiiera (pie 
sea el gobierno que se la proporcione.

En los pémieros meses del año de I8 íl , el Groe del Forcait 
que halda sido capitán de realistas, divagaba con dos ó tres 
hombres por la.s cercanías de su pueblo, sin haber querido 
acnjer.se ú indulto, proclamando ridiculamente á su soñado 
Carlos V.; cuando la fuga de algunos criminales de las cárce­
les de Morelta y de otros puelilos le proporcionó aumentar su 
partida y adípiirir un auxiliar terrible en el asesino 'J’arraii- 
(¡uet. Desdeynlonees estendió el cabecilla sus correría.s, atro­
pellos y asesínalos, eiudieiulo la persecución de las tropos con 
el apoyo ó disimulo que lograba de parte de los pueblos y 
masías, ya fuese por .simpatías ó por temor: pero conocien­
do el gobierno A mediados del, año de Í8 i2  la necesidad de 
eslmguir aquel focns del carlismo, previno al capitán genera) 
dsl disifito se valiese de lodos los medios que estuviesen á su 
alcance, autorizándole á pubiiCHr y poner en ejecución, no so­
lo medidas escepcionales, sino el terrible bando dado en Man- 
resa por el general en gefe de los ejércitos reunidos en l. ® 
de julio de 1840, y pcsleriormenle para ofrecer recompensas 
pecuniarias á los que pre.senlasen muertos ó vivos á los cabeci­
llas ó bandidos.
_ Revestido con tales facullades el iinmanísimo , entendido y 

circunspecto general D. Pedro Chacón, se propuso re<X)rrer 
el pais jior sí propio etnpleando su persuacion con los curas, 
ayuntamientos y principale.s liaWtanles para que se prestasen 
de buena fe al esLerminio de unos criminales que con la más­
cara de una causa perdida para siempre, solo se ocupaban de 
robar y asesinar para volver a .sumir A los prelilos en nuevas 
calamidades: sus persuasiones fueron acompañadas de benc' 
ficios positivos , pues_ cuando se veian acosados por apremios 
A pagar las contribuciones de los años anteriores, en que ale­
jadas nuestras tropas y dominados por los facciosos, se las 
exijieron e.slos en cantidades triplicadas; se interesó con d  
intendente de la provincia para (jue levantase dichos apre­
mies y representó al gobierno en su favor para que se las 
condonase en lodo ó en parle, como era justo é imposi­
ble de que se Iiiciesen efeciivas nuevamente A no poner.se 
en venta, sin que nadie las comprase, la mayor parle cié las 
propiedades del pais. Eu seguida y persuadido de (pie no eran 
aplicaides á este las nias estensas medidas para que el gobier­
no le iuiiorizaha, se limitó A publicar un bando fecho cu Mo- 
relia el 14 de oeUilire de 1842, en que sin separarse de los 
Iraimtes de la ley de IT de abril de 182!, ponía bajo la in­
mediata acción de los comanduníes militares de los tres dis­
tritos judiciales, de aquella ciudad , Alliocacer y San Mateo 
ú lodos los bandidos ,_sus cómplices y auxiliadores, imponien­
do multas que ya rcjianpor diferentes bandos del gefe políti­
co A los (pie contraviniesen A las disposiciones de aquel j- fa­
cultaba ú ios primeros para separar de su residencia á lo.s ha- 
biíanles de cuahimer clase que se luciesen sospechosos por su 
conducta; pero aun esta medida, única eslralegal, estaba su­
jeta a la aprobación del capitán general, A quien habia de 
darse cuenta de los anteceUenles en que se fundase- asi es 
(pie solo ha tenido lugar en dos per-orias v después de haber­
se instruido el .sumario correspondieiite. Con tales disposicio­
nes se mtere.'-'ó la generalidad de ios habitantes de los pue­
blas , y se les atirnió en sus deseos de conservar la paz v lle­
gó á ser tan sincero esle deseo , (pie cuando el general Za-

\ \ \

la cabeza como si el techo del comedor se le cavera encima 
Sus facciones se volvieron lívidas y dirljio A Sukna una mi- 
lada ce rabia y de espanto semejante á la de una be.slia 
leroz al cazador que acaba de herirla. Pero ca.si inmediata- 
menie haciendo un esfuerzo sobre sí, moderó su emoción v 
dijo levantAnclose: ^

—Yanws, venid A mi gabinete, Susana! Al fin cedo á 
vuestras instancias. H iheis contado con la lionciad de mi 
corazón y no os halléis ciigañadi).

Álinismo tiempo .̂ e dirijio liócia la puerta con una turbación 
y im desorden, que no se ocultaron A ios presentes La Luena 
muger dinj-.ó una tierna mirada A Adelaida y le si'núó en 
silencio. °

La conferencia duró cerca de media hora. Mientra.s Du­
lciere permaneció al lado de Adelaida sin que niu''-tmo de los 
dos iialila^en una palalira; tan ocupada se iiallaba su ima­
ginación con los acoiuecimienlos que acabatian de pasar

En fm (leju.se oir el ruido de los pasos de muchas perso­
nas en la pieza nimeiliala y Susana se presentó apoyada en 
su lujo que tema los ojos bajos y estaba confuso y averuon- 
b^rtac/"'^ desatado y parecía gozar de completa li-

T n grito de sorpre.sase Ies e.scapó A todos; e,ste aclo de 
clemencia aparecía un milagro para los que conocían el ca- 
racier inexorable de Grandehamp. Adelaida salió ai encuen­
tro de Mine. Lamliert con los lirazos abiertos.

—Mi l)iiena_ madre , mi queri(l¿i Susan.i, esdamó, ;es posi­
ble que hayais conseguido eiilernccerit? ’

En eíeclo, mi hijo esta Ubre,'señora ; contesto la Bue­
na muger con sencillez , y vuestro esposo me lia jurado so- 
Iciniieniente (pie jamas será perseguido iegaimenlé por esle 
desgraciado negocio. *

Mas a u n ; i\ír. Grancldiamp ha tenido á bien conce­
der a im hijo un conipleto perdón, y ha consentido en re- 
novar el arrendamiento de la quima por diez años, haio 
las mismas condiciones que tínleriormenle

Adelaida la miró espanlada, como si no pudiera creer 
taniajnagnam nm lad en mi marido.

S í , esdaiiii) Dionisio trasportado de reconocimiento • es 
un escdeiile caballero y uu buen amo! Y yo soy un tunan­
te , ijii imseraliití que merezco ser l'usliado! Desinics (me lie 
(jiierido asesmarle, tener corazón, no solaincnle para pcr- 
(lonanmg smo para dejarme la qiiinía! Mil vidas que tuvie- 
jNniaí* já'ma,í’r  i't--rílunnré io que lie hecho;

.Susana ob.servó al fin la incredulidad que se maulfeslaiia 
en las Licciones de Adelaida y de Duclerc,

bala .se encargó del mando del distrito, habiendo podido dis­
poner de tropas suficientes para ocupar la mayor parte de los 
pueblos del Mai^razgo, los visitó pcrsonalmeiile y logró (¡ue 
saliesen en somaten , auxiliando A los pequeños daslacamen-

bián desaparecido eonjiiletanjcnle , y el G roe, Lacova, Tar- 
runipiet y Marsal Ittvheron (pie fugarse ó esconderse en las 
cuevas, n>as recónditas del pais.

Ahnieron los sucesos del me.s de junio, y obligado el mismo 
general por las circunslancia.s a levantar la.s tropas que lo ocu­
paban para impedir en Valencia el aizainienln nacional á que 
después conlribuyerou tan noblemente culos campos de Tor- 
rejon, volvieron á salir aquellos cabecillas de sus guaridas y á 
reunir los dispersados anteriormente para continuar su van­
dalismo, sin (jue en mucho tiempo haya podido disponerse de 
l is tropas (pie se necesitan para impedirlo. Sin embargo, las 
pocas que desde luego pudieron destinarse, trabajaban con el 
mayor celo y actividad, cuando un incidente <]ue no debia es­
perarse vino A paralizar .sus esfuerzos. Sin previo acuerdo de 
la autoridad militar de la provincia ni del distrito, y ann sin 
noticia del ministro de la Guerra, como se infiere de no haber­
se, prevenido nada por este, se publicó una orden del que lo 
era de la Gobernación de la Península, fecha l i de .setiembre 
último, en virtud de la que el gefe político de aijuella levantó 
el suavísimo estado escepcional que regia en los pueblos del 
Maestrazgo. Las consecuencias de una disposición tan poco 
pi-cmeditada se locaron irmiedialamenle: los comandantes de 
las columnas dejaron de recibir los avisos necesarios del pa­
radero de los lairo-facciosos ó los reoibiati tardíos; asi ios ban­
didos como los enemigos de nuestras inslituciones .se envalen­
tonaron; decayó el Animo de los habilanles pacíficos, y engrue­
sadas en pocos dias las gavillas con los iiulultados que iban sa­
cando a la fuerza de los pueblos, bnbier;m dado seguramente 
(pie hacer, si no hiiiiiese eslaüo al frente de las tropas el bi­
zarro coronel Zabala que ha .salúdo Iniscarlos en los bosques 
y malezas, penetrando eu los barrancos y siiios mas profun­
dos é inaccesibles, empleando para ello el ardor y entusiasmo 
de nuestros virtuosos soldados tan sufridos como valientes, á 
pesar de las nieves y crudezas de la estación; de manera que 
ha conseguido dispersarlos nuevamente, habiéndose presenta­
do A indulto unos quince de los bandoleros y cuarenta ycinco 
délos que seles habían unido voluntaria ó forzosamente, y 
quedando reducidas á cuatro ó cinco las gavillas, y estas de 
cinco ádiez ó veinle boinlires ia mayor, quedan un total de 
cincuenta en la acluaÜclad.

Pero es precisa desengañarse, amigo mío; A pesar de los 
esfuerzos del citado coronel y de los que está haciendo el be­
nemérito lirigadíer Campillo, comaudanlegeneral interino de 
las tropas dei Maestrazgo, para acabar con la canalla, no serA 
posible conseguirlo mientras los pueblos no se vean proteji 
(los con mas fuerzas por una parle, ocupándose el pais mili 
tarmenie, y inientras que por otra se desenliendau de auxiliar 
á los gefes militare.s que no pueden compelerlos á ello, desde 
([lie se levantó el referido y suavísimo estado escepcional que 
lan buenos resollados habia producirlo. Si (piiere V. una prue­
ba de ello, la encontrará en el e.camlalos!) alentado cometido 
por el Groe el día ló del mes próximo pasado, que con solo 
diez hombres entró en su pueblo delForcall, y haciendo reu­
nir A lodo su ntimero.so vecindario, cojió y fusiló al secrela- 
rio del ayuntamiento eu medio de la plaza y A olro (pie lleva­
ba preso, sin (¡iie se le opusiese la menor resistencia. Y cuan­
do los pueblos se mauille.slan con tal apalia, ¿será posible H- 
brarios a todos de las correrías de los malhechores? Para esto 
no bastaría el ejcrcilo niasnuineru,‘̂:o.

Clame V. por Dios, no pa.^  ̂ que se bagan interpelacio­
nes al gobierno, sino para (¡iie esle se desentienda dé escrú­
pulos y autorice al que mande las tropas del Maestrazgo con 
Ias_ facullatles necesarias , sin las cuales el foous carlista no se 
eslinguirá jamas, y los pueblos sin haber tenido motivo para 
quejarse de los_ gefes militares cuando dicho estado escep- 
Cjonal, serán víctimas de una mal entendida aplicación del 
rigorismo constitucional que Ío ha levantado, el dia cpie los 
enemigos de nuestra patria, ó nuevas revoluciones, puedan 
esplolarlos elementos ipie allí existen.

Por l(í demás, me con.sía que el general Roncali no pier­
de de vista n¡ el Maestrazgo ni las dem;is ¡noviucias deldis
trilo, y en medio de ia rijidez de sus [iriucipios militares 
ob.servo uu esedente fondo de liumanidad , [lues con su es- 
qiiisilo celi) y vijilancia está siempre cu guardia, deseoso de
prevenir y evilar los delitos, [lara n» verse en la nece,sidad 
de castigarlos, como lo haría irremisiblcmcnle con ta ener- 

jía que le distingue si se ititeniasen nuevos alborotos-; y asi 
es que no se temen por .ahora y que la inmensa inayoria de 
los iiabilanles del distrito-están conlenlisiuui.s c o n 'é l , aun 
cuando los revolucionarios de oficio empiezen á llamarle 
tirano.

Queda de V. siempre afectísimo amigo O. S. .M. B.

Fd dia 17 llegaron á París los Sre.s. D. Juan Donoso Cor­
tes y D. Antonio Ros de Olano, y esta llegada hizo tomar 
nuevo incremento á la noticia que ya circtdaba en aquella 
corte sobre el regreso á España de S. i\I. la augusta Reina 
Madre.

Han sido nombrados segundos callos de las capitanías ge­
nerales de Galicia y Sevilla los maiáscalos de campo 1). Vicen­
te de Castro y D. Fermín Ezpelela. El bizarro general Lara 
pasa A la comandancia general de la provincia de Cádiz uni­
da al cargo de gobernador de diclia ¡daza,' en reemplazo del 
general Pavía ([ue marcha ú Cataluña de segundo cabo.

lia  sido ascendido á brigadier de infantería el coronel don 
Jium de Dios Lasala, confirmándole en la comandancia gene

Que hay de admirable , dijo, en que mis súplicas y el 
arrepenlimieniü de nú liijo iiay.m conmovido á .Mr. Grand- 
cbamp , a,si que hubo pasado el primer moviinieuto de có­
lera? Pero la agitación y los disgu.Mus le lian Gligaclo en 
esiremo , Adelaida; y ncceaila vuesiros cuidados... En un 
gabincle esiá , y no puede ver mas que á vos sola, áii hijo 
y YO nos vamos, y creo (pie lodos los extraños (pie hay aipií 
conqirenderán que dc-bea hacer lo mismo.

Esta observación se du ijia A Alfredo , que permaneció in­
móvil y sombrío.

—íánsana , dijo Adelaida con voz abogada , tomando la 
mano de la Buena imigcr ; es menester que me digáis lu da- 
\e d e  osle enigma... \  ue^lras palabras han variauo el cora­
zón de mi marido, y me hacen .sos[»ecliar...

—Nü sospecbcis nada, luja mia; amad y respetad A aquel 
con (pticn la suerte os ha uniilo ; es digno de caiiño y de 
respeto!

Sin embargo, .Susana, estoy derla  de que no liabeis con­
seguido eslagiacia sino a conuicioiics...

—Pues bien, sí, bija mia, iie [irumetido que jamas nos 
venamos sitio cu su presencia.

— Bien lo saliia ju!
Las dos caminaron alguna.s palabras en voz b.ija.

Hola! y yo.'' esclamó Ravuiol coa insulcucia cruzuiulo.se 
de brazos y colucandusc cu Ircnie de los tiernas ; ¿se cree que 
me voy á marchar asi.-' ¿De este modo se inua á las gemes de 
honor.'’.... El amo me ha ofrecido ia quinla y (uiisiera 
saber..,

— lú , la quinta de 1 Osera!? rCjuicó Dionisio ; ¿no bas oido 
lo ([lie el amo iia diclio á mi madre ? Si lienes pretensio­
nes sobre e lla , las discuiirás coumigo.

— Bien, bien, conlesió Uaviuot inúr.hdado ; no galleabais 
fant«) hace poco; (tero nuvia tengo tpie hacer con vl-s; si esc 
selela de Granclcuaiiij» ha camiiiado de modo de [icusar en 
Uui poco tiempo, es señal ile ([uc hay alguna cosa oculla: 
quizas vuestra presencia le b.dná .asuslado, ponjue uu creo 
que sea muy valiente. Pero me cquicaiaí cotí él, y sino ca­
mina derecho....

Dionisio se adelantó h.icia su rival y poniéndole el puño 
cu la cara, le dijo:

— .\tn,*vele A locaile, a'.ré'vole á ímicnazarle. airévete .so- 
iamcnie A tpiererlo ni;il, y le Juro....

—Dionisiu ! ilijo mió! esclamó .Mine. Lam bert, cojiéiulole 
por im J)razo;¿ie olvidas délos males (}‘.ie has causado con 
lu genio indomable.'' y vos llavinoi, en vez de formar pro-. .. ----» ..... ..............w.. .V,. ..o  ivííinni |MU-
yeclüs (le odio y de venganza contra los demás, haríais liiea 
en trabajar para manléhcr vuestros hijos, y para socorrer ú

al de lá provincia de Alicante. Él l>¡zarro jóven t i  t e m n  

de Qiiesada, que era coronel del provincial de Córdoba 1,7 
do nombrado coronel de un regiraieulo de línea ’

Se ha concedido próroga A las Ucencias que disfrutan n 
permanecer en Francia los generales Rodil y Aleson

ray
lian sido ascendidos A brigadier deE . M. D, Mariano P 
y; A coroneles del mismo, H-Bartolomé Gaiman D i 

qnin Blake, D. Jo.sé María Laviña, D. Mariino Belesta v T ' 
José Luciano Campiizano, y A tenientes coroneles D f
cisco Cascajares, D. Federico Salazar, D. Luis Fridricli d " 
Juan de Dios Díaz Morales y D. Antonio Blaser. ’

E s s in í^ ie io i iP S  dir|.M (Sni«  Á  S . I?l, ^ o n  m o ft
v o  d e l  d e s a c a t o  e o sE a e tid »  c o n t r a  a i.* » n  retí!

]ier.<3onei.

PlPri-VClOX PROVINCIAL 1)K CACERES.

S eñora:
La diputación provincial de Caceres se lia enterado c/m

decible amargura del lamentalile suceso ocurrido la no-'7 
del 28 del [iróximo pasado m es, consignado en el acia 
de 1. ® del corriente.

El trono , Señora, es la única institución (píela divin 
Provipencia ha salvado incólume al través de las saiiorleniv 
revueltas que ha mas de 30 años afiigen á nuestra desventu' 
rada patria; y cuando este trono, que tantas glorias réiiró 
senta, está ocupado por la inocencia y la virtim , deber miíp 
todo.s los buenos y leales españoles prestarle su franca v fl̂ . 
ciilida cooperación para afirmarle y robustecerle. ^

La diputación provincial de Cáceres se dirije, pues á 
y .  M. ofreciendo su decidida é ilimitada adhesión i ¡a 
lica real Persona de V. IM. y á su trono ciinslitucional ri* 
Todopoderoso guarde dÜata'Jos años la vida de V. M. nara 
honor y gloria de la nación española.

hondo.— Lázaro Arias Rabanal.—José Zavala.— Francisco 
Cuadrado de Moreno.—Gregorio Perez Aloe.—Juan Malo 
de Molina.—Antonio Siiarez Tovar.—P . A . de la dipnu- 
cion , Lope Sánchez de las Matas , secretario.

DIPUTAUION PROVl.XCI.VL DE SAXTAXDER.
Sei*lora :

La diputación provincwl de Santander faltaría A sti dclw 
si con motivo del desagradable suceso acaecido en viieslri 
real cámara que ocupa la atención del Congreso, y lam. 
Clon ha oido con asombro, no elevase A V. M. su voz sumi­
sa en muestra de adliesion y lealtad. Esta provincia, Smíora 
pacifica, pero valiente, blasona de fidelidad y respeto ásiis 
soberanos; y cree su diputación ser intérprete seguro ds 
los sentimientos (¡ue la animan , manifestando A V. M. que 
siempre la encontrará dispuesta á todo lo que sea necesario 
para el sostenimiento del decoro, lu’illo y esplendor de vues­
tro trono constitucional, objeto (le veneración para toáoslos 
Inienos españoles.

Dios guarde á V. M. muchos años para bien y felicidad 
de esta monarquía. Sanlauder 17 de diciembre <Íe 18ió- 
A L. R. P. de y . M.—Francisco del Busto.—Juan Pablo de 
Basbachana,—Mcente Angulo. — Manuel de Velasco.—Ra­
món Gutiérrez de Olmo.—Higinio de Polanco.—Marques de 
Monlecastro.—José F. de Ouijano,—P. A. de Ja dipiUacion, 
Jacobo Jusue, secretario.

AVtJ.XTAMIENTO DE VICII- 
Señora:

El parlamento español al declarar á  V. M. mayor de eibd, 
abrió par.'i esta trabajada nación un porvenir consolador y 
lleno (le las mas lisonjeras esperanzas; porque era de supo­
ner (¡ue sofocadas por este medio ambiciones bastai’das, se 
eniruria de lleno eu la senda de la legalidad, y (¡uedaria pa­
ra siempre enfrenada la revolución iine nos agita y con­
sume.

Mas, comí) si un li.ido adverso presidiera los destinos de 
nuestra patria, uu hecho atroz ha venido luego á llenar de 
amargura el corazón de lodos los buenos españoles. La vio­
lencia coinclida contra V. M. por el ex-presidente del corne­
jo de ministros para obligaros á lirmnr el decreto de (liso- 
Ilición de las Córles (¡ue, satisfaciendo el unánime deseo de 
sus comiienies, os habia declarado mayor de edad, ha sido 
im atentado que por fortuna carece de ejemplar.

1a)s españoles idólatras de sus reyes, lanzarán un anatema 
de reproliatiion sobre el liomhre funesto que, atropellando 
audazmeijte las consideraciones mas sagradas, quiso hacerse 
superior A V. M., y contra cualquier otro que intente des- 
acreditar los dias de vuestro reinado.

Los pueblos. Señora, eslun sedientos de paz, porque por 
vos y por ella han derramado.su sangre y agotado sus teso­
ros. Ya e.s hora de que se uprovecben lan buenos deseos. 
gase entender de una vez á los revolucionarios de oficio, i 
ios anarquistas de profesión, A los eternos irastornaclores dd 
orden público, á lo,s (¡ue invocan el nombre del pueblo para 
empobrecerlo, y a los que proclaman la libertad para ba- 
cerla odiosa con sus demasías, que ha de amanecer para la 
España un día de justicia, y que este dia ha sido el en que 
einpunasieis el cetro de vuestros ilustres progenitores.

Con justicia es como se afirman los irono-s, según la e>' 
presión (leí mismo Dios. Con ju.slicia y solo con ella es cfl;--------  ... .s,.,, J ,lililí i.WM VíiU V''
mo se alianza lap a /, se hace respetar la lev y se protegéis

' .............  '- ifiC  - . r-
OU Itl ICJ J 5c -

icos ciudadanos, que .son el nervio del fis- 
lado contra lá opresión de los malvados.

vuestra muger, Catalina, cuya enfermeí'ad, efecto delospf' 
sares, se agrava cada dia.... Pero retirémonos, añadió If 
vanlando la voz; nadie tiene dereclio para colocarse entre 
dos esposos (¡bese aimiii yípie necesitan iiallar.se solos despu® 
de aconleciiiiieutos lan tristes.

Y abrazando A Adelaida, que sollozaba,
—Adiós, bija mia, la dijo; mañana partís, y qiiízásno 

nos veremos mas en la tierra; acordaos de mi.s consejos: 
amad siempre a vuestro m arido, el padre de vuestr) b'ĵ - 
([ueredtc, suce'la lo (jiie .sucediere... Hoy se ha mostrado 
clemente y generoso; no lo olvidéis.

Mine. Grandehamp no podía separarse de los brazos de 
Buena m uger, y no contestó ni á Dionisio ni á Raviiioh 
que süUuliuun y se alojaron. I.a misma Mine. Lambert, “ 
[lesar de lorio su valor, ¡larecia lener im .seiUimienio pf‘*‘ 
fiuulü al seprirar.ie de su iiija adoptiva, y algún motivo se­
creto le hacia aun mas dolorosa esta do-pecUda. A m bas c'>n* 
f.imlieron por un momento sns lágrimas y sus sollozos. L» 
(in, la Buena muger lúzo un violento e-sfuerzo sobre -sí 
ina, se arrancó de los brazos de Adcdaida, y salió esireoî ’), 
(¡ámenle conmoviila y repiliemio estas palabras; ¡ Amadle J' 
sed feliz 1 .

M;ne. Gr.anddiamp se liallal).a cslnpefacta ; su e.spínt‘' 
su cuerpo deeuiaii igualmente A causa de tantas emocio»®- 
Bill embargo, iba A levanlarse para liuscur A su manw 
cuando una mano cojió la suva , y le dijeron con suma tú*' 
leza:

—l'ls esta , señora , la dicha de que tan orirnllosa os oio*’’ 
trabáis?... .

Era Alfredo (|ue habia permanecido sin ser visto en la!’?' 
bitudon durante ia despedida de las do.s amigas. A(EI?“'“ 
nnilió el rostro por no cncuulr;u' las miradas de su 
amanle.

—Aiiclaida! continuó e,sle con viveza, ya no es{ieriii’̂ ‘.' 
lo luida vos d  menor impulso de cólera; os lie visto sn'ú
ik’inasiailo! Solo siento compasión por vuestra suerte; p‘’ú; 
espiáis cruelmente vue.siro perjurio!... Hay alrededor 
tro un misterio que imiioria aclarar, trataré de hacerlo; i'®.... ..«..«v-ftas/ iii y 11 UEUl U Ikv . -
ro p'fnnitidme esperar t|U(! no.s volveremos á ver pronto- 

—0!i! no , lio , j;imas! esclamó la ¡mbre jiíveu aterran ' 
—-Mr. Duciccc ! dijo mía voz severamente.
* .................................. ....  (jep'*Alfredo Volvió la calieza , y ludió á Su.sana LamberM'^r 

oa el imilu'al de la puerta; entonces inclinándose ¡irom”
m-jiite ante Adelaida , dijola en voz baja :

—Nos volveremos á ver ! . ¡,
Y se reunió á la Buena m uger, que les dlrijit) un^ nú'i’ 

triste é imponente A la par.
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V. I'í- nJmitír los votos cine ímee este aynnlaimen- 
prosperidad de vuestro reinado y perfecta conso* 
la monaríitiía constilncional, contando siempre 

'''■j'l'franî *’ y decidido apoyo de la ciiulad nue este cuer*

dilatados ailos la preciosa vida de V. M_. 
'̂ '°’/(’nnsistoriales de la ciudad de Vreh <\ 1-4 de diciem- 
C«^lj-;5.-_Sehora: A L. R . P- de V. M.—FU alcalde 
• «) constitucional, presidente, J.iiciatio Subías.—El al- 

„„iiiHÍo conslilucional, Juan Subiraclis.—Regidores, 
in^lVicarf.—Hafad llerenguer.—Jaime Rovira.—José 

“̂‘v --Antonio Mas.—Juan Mas —Miguel Serra.—Los siu- 
José de Esiiona.—José Gros y Ral.—P or-la  ciudad 

Miguel Pi)u, secretario.

A\T.\'T.V:U1ENT0 DE TAllK.VS.V.

Se51oii.4:
-In nuíicia del atenlaiJo cometido en la noche del 6 (le 
•mitre contra la existencia del general D. Ramón María 

''"Lz llenó de horror h este ayuulainienlo, no le lia cau*
• f  meaos asombro la del atrevimieuto ¡lue se lia perniitklo 

, ,  V M. sumimslro de Estado en la noche del 28 de»t;iír»í '  • ■
^rravantu’tiicnto no calificará la mayor ó menorculpabi- 
1 Id’e este liecho, porcitie ni le corresponde ni sus escasas 

:;¡;j u promelerian el acierto; pero no puede menos de de*
, (|.]e haya nn español, ciiahiuiera cpie sea, que olvi* 

íose de h‘ií respetos y sumisión que debe á sn Reina, 
Arante obligaciones tan sagradas y tenga la osadía de li^- 
íliünnar á'la fuerza un decreto de una irascendeiida diíi- 
;i iicscribir.
i[ Señora, la disolución de Cortes en las circunstancias ac- 

,j¿  ¡il modo de ver de esta corporación, espondria tal vez 
“'la Ilación á nuevas revueltas, cuyo desenlace no es fácil 
' ^ ic a r .  rs'o es esto juzgar de las intenciones de J). Salus- 
ilo Olózaga, que acá.so .serian sinceras; pero no por esto se 
'ebilila la presiiuclou natural de que aquel decreto produciria 
!!jiijecuendas Itien desagradables.
MorlunarlameiUe V. M. nos ha preservado de tales resal- 

,.;v (le mi modo que el ayuntamiento no puede menos de 
Jiiurar, porque en vez de valerse de im medio estrepitoso, 
.,uo parecía natural, al verse acosada por su ministro, obra 
iflU! reserva y prudencia que iiinguni) llega a entender la 
delicia (pie se ha usado con su real Persona. ¡Feliz el puelilo 

V'eiieiie á su frente una Reina que en un lance grave y es* 
Ordinario, á pesar de .su corta edad é inesperiencia én el 

.(ando, sabeconducir.se con tanta circunspección y cordura 
neapeuns podía esperar-e de una señora constituida en 
iij edad provecta y consum.ida en los negocios de go- 
ternü!
El ayuntamiento de esta villa se complace en ser subdito 

áíV. li-L, y prosternado á sus reales pies la tributa el lio* 
mnagedesu profunda adhesión y respeto, y la felicita por 
5¡ advenimiento al trono de sus mayores, y aumiue insigni- 
wnte, la ofrece su indujo y cooperación para la defensa de 
iMslro trono, de la Conslilucion deJ857 y alianzamieiiio de 
' ¡ m y  reconciliación de los españoles.
Casas consisloriales dcTarra.sa 8 de diciembre de 1855.— 

fíiluru.—A L. R. P. de N'. M,—José Rodó, alcalde presi* 
¿¡nie.—ivegidores, Jóse Arnau,—José ArmengoL—YaleiUin 

Gabri:'! Roca.— Amonio Domingo.—Jaime Ro* 
ü,-Miguel Jover.—Manuel Erutos, secretario inierino.

AYUXTAMIEN’i'O DE GEltONA.

Señora:

U inmorla! G erona, que hollaron poco hace hombres 
imlijnos, levanta boy erguida su cabeza por entre las rui- 
lasque hacinara la revolución, para poner á los pies de 
V. >L los sentimientos de su lealtad acrisolada y de su in*. 
nmlable adhesión.

Fiel intér[irele este ayuntamiento de la voluntad de sus 
coiiciiidadanos, admira 1.a firmeza desplegada por V. M. y 
sí cfiiigraliila de ipie con una eomprensiim que no trajeron 
kjiius y con im valor admirable, baya evitado V. M. las 
MÍjjis consecuencias que pudo producir una violencia bija 
ilel tepecUo .de innobles pasiones.

E<ie paso, Señora, es el preludio de los (|ue dará V. M. 
a¡¿ien de esla nación : V. M. ha parado la rueda de la reve- 
ki'on (jue osada mano movía en desprecio de la dignidad real y 
(lela voluntad del pueblo, que abrumado de pesares y aduclri- 
9i(io poruña triste esperieneia, contempla con horror la idearle 
lus terribles confiietos que intentan hombres sin proliulad 
cubiertos con misterioso manto; cuyos lieobos siniestros in­
dignan pero no sorprenden, paniue se sabe que en sus con- 
ticciones no hay buena fe , ni en sus actos bidalguia. Tales 
iionibres vayan lejos del trono; á cuyo rededor solo deben 
Citar españoles dignos de este nombre; y asi _bajo el au- 
insto reinado de V. M. venácerau aquellos felices l'empos 
«n que el pabellón español, radiante de honor y de gloria, 
«íileaba en entrambos emisferios.

Gerona concibe , Señora , la halagüeña esperanza de que 
T M. conseguirá sacar á la nación ile los graneles males que 
hrodeany tie que secundada por los dignos representantes 
del pueblo, la encaminará al mayor punto de engrandecí- 
miento y ventura. Nada importa que se haya roto el freno á 
la obediencia y (pie estén abanderizados unos cuantos hoin* 
lites para consumar la ruina de la pa tria : sí hay traido­
res.... liay leales geroneses que están prontos á derramar su 
sangre eii defeusu de \ ' .  M. y de la Constitución del Es­
tado.

Dígnese V. M. recibir de Gerona la sincera espresimi de su 
Inalterable aclbesioii y fidelidad, y acojer con su natural bon­
dadoso la cordial felicitación (pte tributa a V. M. su ayuuta- 
niiento por la energía ipie supo desplegar ca los mas críticos 
tnonieulns.

Salón de sesiones de Gerona 13 de diciembre de 1853.—L()s 
denídes constitucionales, mar<ines de la'l'orre.—Gaspar Bacó. 
"1-0.9 regidores, Antonio Desoy.—Juan Sabadi.—Bernardo 
Mullera.—José Porcalla.—Jaime Esteve.—Jos(> Raüle.—Aii- 
'unio Soler.—El síndico segundo, Juan Ros.—El secretario, 
Alejandro Foiu.

acallarse 1os seniimlenlo que nos sirvieran eonslantemente de 
norte en la dilicil carrera de escritores piiblicos.

Mucho debe nuestra patria a la reina Cristina, mucho la 
debe la causa de la libertad. Ella abrió las puertas de la 
patria á los emigrados, y las del santuario de las leyes á 
los representantes del pueblo, y nosotros que en las adver­
sidades de la ilustre reina, la tratamos con el decoro, iiiira- 
mieiilo y dignidad debidos á su desgracia y á su elevada cla­
se, ¿nos prostituiriamos ahora basta el punto de ofenderla vi- 
llau.amenle? Esto es imposible.

Nosotros pencamos que el regreso de la reina Cristina en 
un suceso inevitable, y decimos mas, deseamos (jue se icalice. 
El pais acojerá entusiasmado á la restauradora de las liber­
tades púlilicas, y este recibimiento la empeñará mas si cabe 
en procurar su felicidad, y conjurar los males (pie nos ame­
nazan. Solo una madre tierna y solícita, una ilustre señora, 
que habiendo regido por muclios años los destinos de Espa­
ña comprende la errada marcha que se ha emprendido y 
que la condujo durante su mando al angustioso término de 
renuiiiíiar la regencia, puede aconsejar á su escelsa hija que 
se desvie de esta senda peligrosa, llena de abrojos, y á cuyo 
término se encuentra un aiilsmo. Suceso y muy plausible es, 
que imandü eslán lomadas todas las avenidas del trono, y 
nuestra joven y adorada Reina no recibe mas inspiraciones 
que las de un partido, que cuando su tierno y botuladoso 
ánimo puede ser sorprendido, venga una madre cariñosa y 
amaestrada en la escuela del infortunio á indicarla los esco­
llos y los peligros, á desterrar el esclusivismo, á restable­
cer la justicia, la imparcialidad tan desconocida por el actual 
gabinete , á salvar por úUiino la libertad amenazada , cuyo 
árbol plantó su mano benéfica , y (pie tiene ya en el pueblo 
español hondas y profundas raíces.

de Cataluiáa.

BAIU'.EI.()XA.

Pocos momentos antes de la salida del correo habla termi­
nado el escrutinio de los votos [lara diputados y senadores y 
aumpie con completa seguridad del lugar que ocuparán en 
la caiulidatnra , nos manifiestan balier obtenido mayoría para 
diputados y suplentes los Sres. Galiano, pezuela, Satorras, 
G ispert, Prim , Perpina, Sayró, Cuma, Sanlillan, IMar- 
tin de Eixalft, Llaiider, P ra t, Miraflores y Pinzón; y para 
senadores tos ¿res. Castaños, Bertrán y Ros, Mlrallores, Wacb, 
Manso, Sobreriba, Castelldorrius, barón de M eer, Viñas, 
^ 'a lls, Tacón, Esparó, Bofanil, Serra (Leodegarío) y Daclis.

IVotielifts (le ta r a g o z a .

Las cartas y periódicos de esla ciudad alcanzan basta el 20 
y no ofrecen gran ínteres. Continuaba remando la mas com­
pleta tranquilidad tanto en la capital como en laprcvincia, 
liabiendo lodos los pueblos ú porfía solemnizado la jura de 
nuestra adorada Reina. Las autoridades incansables en el 
cuinplimieiUÓ de sus deberes lomaban cada dia cuantas me­
didas estaban en sus atribuciones para que la paz y sosiego 
de que disfrutaba Zaragoza no pudiera turbarse en lo suce­
sivo.

H oletiti cstrsui gero .

El secretario de lord Aberdeen ha dirijido una cir­
cular á los comerciantes interesaiJos en la importación 
de vinos portugueses, en la í[ue declara que el minis­
terio no encuentra medios de avenirse con el de Por­
tugal , y que considera como terminadas las discusiones 
sobre la mutua reducción de derechos. Es de deber que 
nuestros vecinos sigan rehusando ceder á las exigencias
de la Inglaterra, pues al paso que nuestra esportacion 
no decaerá , no se aumentará el contrabando por la 
frontera portuguesa , y podrán aumentarse las pocas 
relaciones comerciales que ahora unen á las dos nacio­
nes peninsularc.s.

Ha salido de Atenas para Gonstantinopla y Odessa 
Mr. Katakazy , representante d é la  R usia, destituido 
por su soberano. El partido ruso queda , pues , di­
rijido solo por M etaxas, y se cree que se unirá a! mas 
débil de los partidos occidentales, es d ec ir , al ingles, 
para dificultar los proyectos de K o le tti, gcíe del parti­
do francés.

El Santo Sínodo que desde la revolución griega lia 
quedado dependiente del patriarca de Gonstantinopla, 
geftí en otro tiempo de la iglesia griega , ha redactado 
un informe quejándose al ministro de los cu ltos, de 
que la administración do los negocios eclesiásticos no 
baya tenido hasta ahora la independencia que es de 
desear.

En cuanto al nombramiento do senadores, parece 
que la mayoría de los representantes opina porque el 
rey los elija de propuestas en ternas, poco mas ó m e­
nos como sucede en España.

Do los estrangeros que estaban al servicio de la Gre­
cia desde la guerra de la independencia, solo se ha 
conservado á .Mr. Leináitre, enviado por el ministerio 
de hacienda de Francia para organizar la contabilidad
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El (lia 2 del corriente dimitió el Sr. Loi'ez de Santa-Anua 
sudiuliinia preáidencia en el general D. Valenlin Canalizo.
El poder universal conferido al Sr. Santa-.\mia por la cele­
brada sétima base de Tacubayn, puede inferirse de (¡ae en 
manera alguna traspasa sus faenitacU'S revLliendo de toda su 
auloridaíEilimilada á otro individuo, con la sola aimencia 
de su propia voluntad. Jamas la autoridad regia lia ejercido 
con meaos oposición y mas desembarazo la soberanía, (|uc 
segtm los libros y la naturaleza , pertenece originaria y esen­
cialmente al cuerpo entero de la sociedad. El motivo espueslo 
de la dimisión del señor presidente es su quebrantada salud; 
mas al des[ie(Iirse del m ando, basta que ene! dia 1.® de 
Lebrero de 1845 lome posesión el presidente electo consiilucio- 
nalmenle, ha tiuerido prestar á la nación la garanila de su 
s.tbia esperieneia en el gobierno, decretando: “ que se re­
servaba la facuilad de relevar los secretarios del (le.spaclio, 
de nombrar otros nuevos y de admitir sus renuncias." Dice 
también el referido decreto : “ (pie le llaman fuera de la ca- 
jútal de la república negocios de! mayor ínteres para el mejor 
servicio de ia nación," l 'n  documeiño de e.sla naturaleza pa­
rece que debiera haber cau.sado gran sensación en el pais; 
pero por mas (pie lo lialle lleno de luisleriosa originalidad, 
no be oído aun glosarlo y descomponerlo como cosa que deba 
llamar luuclio la alencioii.

Corre la voz, con aparente estudio , de (pie Santa-Amia 
se retira a la vida privada, determinado á pasar sus dias en 
Manga de Clavo , palacio que ha hecho construir ültimanien- 
te en el centro de sus grandes e.siados, á media distancia en­
tre Veracruz y Jalapa, y sobre la c.irrclera de la primera 
de aquellas ciudades á esta capital. Algunós dicen (pie el re 
cíenle rompimieiilo con el legado ingles es la causa verdadera 
de su aproximación a Veracruz , que e.s el ptmio mas vulne 
ralile de ia repíibllca por el Oriente en caso de lioslilidad; 
y apoyan esta conjetura en la acnimilaciou de fuerzas bácia 
aiiiiei pimío , solire el cual se bailan dispuestos á obrar en el 
dia 12,001) hombres.

Estas medidas , en realidad , parecen indicar otro plan y 
otros designios, mas bien dirijidus á conlimiar sofocando 
los clamores de im partido , que cesaron en el convenio de 
Taciibaya, que asegurar l i  irampiifidad privada de Santa- 
A m ia, lan becbo ya á los inciensos del poder y á disfrutar el 
supremo placer de dispensar favores á sn patria, que á aguar­
dar prevenido cerca de la costa una invasión inglesa , que 
según todas las probabilidades no se debe realizar. Para (jue 
se vea basta dónde puedo no ir errado en mi sospecha, me 
refiero ú mi carta de 27 de julio último , y a  la opinión mas 
válida entre los que discurren con mas madurez eu este pais. 
Por otro lado , el ejército, quefes el que determina las cues­
tiones de política interior, toma y con razón, el proyecto 
bien claramente maiiifestado por los federalistas de armar e 
pueblo con fusiles, y con la dirección de lodos los ramos 
de la administración a! estado civil: la prensa en general en­
salza los grandes hechos y las heroicas virtudes de Sanla-Anna 
y de los hombres que tiene y ba leaido mas allegados á si 
en el poder ; la opinión de (pie ha sido una iin¡)ericia polí­
tica ó ima horrible iiiliiimaaitlad el haber hecho sufrir á un 
pueblo de sentimientos lan cordiales y generosos como el 
pueblo mejicano , iin cambio lan súbito y espantoso en las ins­
tituciones que babian formado .su carácter, se hace cada dia 
mas general: los actos y el régimen económico de la antigua 
administración se defienden privada y públicamente con ca­
lor, y con cierto e.spirilii de nacionalidad , y en muchos casos 
se proponen comí) ejemp!o.> dignos de imitación : el periódico 
mas acreditado de la república, el S i g l o  X I X ^  redactado por 
hombres conocidos como defensores auligiios del principio fe­
deral , y cuyas luces y profundo saber honrarían a los perió­
dicos mas estimados de Europa , titubea boy al discutir la 
preferencia de las fqnnas sobre la ciencia de los liechos y el 
examen de las circiiiisLaucias, .en su aplic-icion al verdadero ma­
yor bien del mayor núinsi o. La prensa, los funcionarios públi­
cos, ios particulares lodos, las asambleas locales y genera­
les en sus sesiones, colocan al desgraciado ttúrliide entre 
los hombres (pie mas bien han merecido de la nación , sin 
dar señales de aversión á la conducta que aceleró su fin... 
¿Qué hará el poderoso Santa-.Xima , á cuyo ojo escrutador 
no se oculta cicrlaiuente el corazón de sus pakanusK sLa 
esla  pregunta ijiie todos nos hacemos aquí; pregunta breve,, 
pero que envuelve acaso un largo porvenir para esta naciou 
digna de ocupar un sitio eminente entre las tiernas del orlte.

El resultado de las elecciones lia sido basta ahora favorable 
al partido personificado en Sanla-Anna , con mayoría consi­
derable asi de senadores como de representante.^. J.os cantii- 
datos para ia presidencia .son D. Francisco Elorriaga , dipu­
tado en el congreso constiliiyenle de 1824, gobernador de 
Diirango y último presidente del congre.so de 1825; I). Juan 
Ignacio Godoy , diputado antiguo, ministro de la corte de

nacional y conmsmor.'n’ rii rlas proeza-i de la república meji­
cana, se (lió en esta ciudad un gran baile el dia 11 dcl pasa­
do setiembre, y para solemnizar este baile y la festividad 
(juino el gü!)ierno (pie se adornase el salun destinado para 
tal objeto con banderas lomadas en batalla y con otros tro­
feos que recorda.scn los altos hechos de armas de la nación. 
Entre las referidas banderas se baílalia im jake ó banderilla 
inglesa, especie (Je .señal de bar^o mercante ó cosa parecitla 
que los mejicanos babian cogido á una peipieña partida ue 
aventureros ó liaiidoleros durante la última guerra del Yuca- 
tan. E l legado ingles asistió ueste baile, [lorque aumpie se 
le bahía advertido lo de la banderilla depile la mañana dcl 
mismo dia, lo baliia Umiado como chanza de un amigo de 
buen biiirior; mas luego (pie vió por sus ojos el J i o n i  s o i t  
délas armas do su tierra colgado en el pabellón de^trofeiis 
guerreros, sin respetar el imiier de la nación que lo Labia 
conipiiátado, se amostazíi de tal manera que hizo intimar so­
bre la marcha á los miembros del gobierno superior, que se 
bailaban presentes, el (pie sin perdida de momento hicie­
sen descolgar la cit.'ula banderilla. Los intimados respondie­
ron (pie no era co.;a de descomponer sin mas ni mas  ̂ los 
adornos de la sala; y como al segundo recado de que si no 
se ejccutalia lo ordenado se retiraría del salón y corlaría 
lodo género de relaciones con el gobierno de Méjico, hubiese 
replicado este Iportpie estaba alfil <iuc no liaría tal hasta el dia 
siguiente; atufado el diplomático congregó á todos los ingleses 
presentesá voz en grito, y desfiló con ellos tmo tras otro conn) 
las obejas de Juan Cabrero. A la ursñana siguiente se pre.senl(> 
en casa del enviado ingles imu comisión encargada de liarle 
esplicaciones y entregarle ía bandera; pero senegii á admitirla 
mientras no, se la saludaso en la jilaz.a Mayor, (pie esta enine- 
dio de la ciudad, con veinte y un cañonazos!! Aeslecumpliinieii- 
to no quiso prestarse el gobierno, y dc.sde luego cumplió el 
legado su palabra, quedaron cortadas las relaciones, se en­
viaron estraordinarios á Lóndre.s demia y otra parle, se nom­
bró por el ingles un eneargado accidental de negocios y 
todas las nuigeres y varones dcl baile y fuera de él, aseguraron 
que el lance de la banderilla debut considerarse como un 
verdadero c a s u s  h e l l i  inminente.

Por aquel tiempo hacia ya unos meses que la Inglaterra 
estaba haciendo frecuentes reclamaciones á este gobierno so­
bre el pago de créditos que tienen contra el erario mejica­
no muchos súbditos ingleses; y según [larece Labia habido 
ya alguna acriliul en las conferencias ó notas que se cam­
biaron. Proliablemente todo se arreglara con algún tratado 
de comercio , en (pío salga bien lii.iradc) el provecho y la 
honra de Inglaterra, mancillada en el baile, si acaso no ba­
ila oportuno desagraviarse con la ocupación de alguna hipo­
teca de su crédito contra ñléjico , aimcpie esto último no 
me parece menos improbable ipie la declaración de guerra 
por ahora.

Los mejicanos bubieran hecho mejor en guardar sus tro­
feos dentro de un sanUiario (i de algún edificio liistórico 
muy acatado por el pueblo. Con esto no hubieran paro­
diado á algunos babitauies primilivo.s de su continente, qim 
bailaban alrededor de! cráneo de sus enemigos vencidos, ni 
Imbieran dado lugar á que alguien creyese ofendido su ho­
nor, el cual es una propiedad que hay derecho á defender, 
como otra ciial(|niera.

Los efectos serios de que be becbo mención, son la pér­
dida para 11 república de algunos capitales, (pie han sali­
do y .saldrán de A eracniz para el (isirangero, y la inquie­
tud natural que va siempre tras estos lances.

S. M . la R eina  y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

griega.

Ayer ba vuelto á .salir á luz el E c o  d e l  C o m e r c i o  , y si 
gusto hemos visto su publicación, con mayor salislac- 

'iott hemos acojido y consignamos aqui la protesta que ba- 
su-i redactores del deseo que les anima de que las dis­

cusiones de la prenda sean templadas, decorosas, nobles co- 
a la alta misión que ejerce corresponde. Nosotros que 

•''-'oca hemos .sido provocadore.s, que ui) hemos tolerado in- 
*nlios, pero (¡ae jamas liemos in.siillado, no seremoscicr- 
' îiienle los que con menor afan sostengan el decoro, la tem- 
fbnza , la dignidad de la preasa ; (piereino.s se la respete 
P'-'r todos; y como ayer decíamos preciso es para ello que 
*'*'pccemos ¡lor respelarnos á nosoiros mismos.

Gon^igllamos lam'oien a pii que sí ba habido un hombre 
^^siante o.sado para insiiliar á una señora; a la madre de 
• •̂eslra Itein.o, ó la itiniorial Crislinii, como tantas veces la 

apellidado el pueblo e.spaño!, no ba habido un solo pe- 
Dúdico que no baya protestado contra esa mancha (pie qui- 

Drrojai'se sobre la prensa española. La declaración de 
señiire.s rod.iclores del E c o  d d  C o m e r c i o  conlenida en los 

P̂ i'i'afos (pie copiamos eu seguida les hace honor. Por ella, 
1'̂ '' su deseo de (pie baya tolerancia, dignidad enjios debates 

Oi>iniones contrarias pero leales todas, les felicitamos sin- 
'■ámente.
De aipi'i los párrafos a que hemos aludido:
Aliora, despuc.-! de sufrir uua violencia atroz, a la que no 

[̂ óemo}., y oyendo solo el grito de nuestra conciencia en 
‘‘'¡eriad completa y sin coacción de ningún género, nos li- 
““liaiucs a declarar que ni e:i las miras, ni en el .sistema de 
"''Wn) periódico, ni cu el respeto y acalamieiilo (pie profe- 

a la reina CrLlina, ni eu la deferencia y corie.sania 
'i“e limemos á la.s señonis, eiilraba insertar los pocos reiiglo- 
'* \̂ofeuMvos á a;jiiel!a iUisire y ile,sgraciada princesa, y que 
T't'e ilejdora ma.s (pie nosotros e<te becbo debido á la confri- 

y trastorno producidos por l.i ¡irision del direclor pro- 
p iario  y (le otro de los redactores; y decimo.s e.sto, no ponpie 
*‘'y« .'=ervuio (le preiesio al desafuero y á la violencia, sino 
|'''filiie la mancha recala sobre nomiires puros, (|ue han 
'"‘‘evesado sin iiMiicilla todas las épocas de la revolución. En 
“I (lia y macho menos en un apunto semejante, no podían

La asumlilea nacional lia concluido la discusión de su 
reglamento.

Habiendo muerto uno de los acusados con O ’C on- 
nclí, llamado Juan T yrrell, sacerdote católico, la aso­
ciación de los vepenlers lia aprobado, á propuesta do 
un hijo de O'Gonnell, que so sustente á sus espensas 
al padre dcl Tyrrell, y (jue se elevo á este un monu­
mento que recuerde sus virtudes. En la misma sesión 
so leytí una carta de José Sherge, gefe de los radica­
les , en la que solo vitupera que los repealers se limi­
ten á pedir la separación legislativa  entre la Inglaterra 
y la Irlanda, en vez de exijir su separación completa y 
absoluta. O’Gúnnel! debe contestarle.

K! parlamento ingles se reunirá el I .®  de fe­
brero.

Los periódicos franceses dicen que se nombrará pa­
res á Mr. Passy y Mr. Teste, actual ministro de obras 
públicos, que renuncÍLria y que seria nombrado presi­
dente dcl tribunal de Gasacion , reemplazándole en 
su ministerio el diputado doctrinario Mr. Dumont. 
Parece, sin embargo, que Mr. Gunin-Gridaine, actual 
ministro de comercio , se opone á la entrada de Mr. 
Dmnont en el gabinete, y aun ofrece renunciar.

El gobierno holandc.s ha presentado á los estados 
generales varios proyectos de ley, para arreglar la ha­
cienda pública.

VA anterior rey Guillermo Federico , ahora conde 
de IS’asau, ha ofrecido prestar diez millones de flori­
nes, con solo el interés de 3 por 100 anual, y re­
nunciar cuatro millones que jiretende se le deben por 
(?1 tesoro , con sola la condición de que quede exento 
de contribuciones.

BOLSA Í)E PAKIS DEL 10 DICIEMBRE.

Fondos franceses al contado, 5 por 100; 122 , 85 , 
9 5 : 3  por 100; 8 1 , 0 5 ,  1 0 , 1 5 , 1 0 ,  0 5 , 8 1 .  

Fondos españoles al contado , activa 2 8  7[8.

justicia y secretario de baciencía en 1832, y I). Manuel Rin­
có n , general (le división y actual goliernatlor accidcnial de 
este departamento, l ’areoe que lodos tienen estrechas relacio­
nes con el Sr. Sanía-Anna , y especialmente el último, que 
según dicen merece toda su confianza y amblad.

Las conferencias con los comisionados por Yucatán cerca 
(le este gobierno, para arreglar las base.s de la reincorpo­
ración de a(inella península con la república , han tenido 
el fin pronosticado. Los yucatecos presentaron una serie de 
condiciones exageradas, que este gobierno no podría admi­
tir  sin convenir virtuahnente en la segregación de aquel de­
partamento, y sin establecer im ejemplo peligrosí.si(uo de in­
surrección impune eu los demas de la re[iública. Parece que 
el general Ampiulia, gobernador actual de Tabasco , terri­
torio contiguo á Yuealan , abrió de nuevo las cmifereueias 
con el gobierno actual de este jjais, de cuyos primeros resul­
tados lia llegado ya comiinicacUm á este ministro de velado 
nes esleriores. Nadie se atreve hasta ahora á lijar el éxito de 
este negocio. Dolor cansa el ver á este hermoso cuanto des­
graciado país luchar con lan terribles pnieba.s en la infancia 
de su vida política. La falta de hombres esperimentados en 
negociaciones de esla clase, es quizá lo (¡ue mas comprome­
te su actual siliiaciun con respecto á Tejas y Yucatán.

Otra gran cuestión se agita también aipií en estos d ias, á 
que dieron lugar la publicación de una reforma del arancel 
general de aduanas, la proliibidon en la república de una 
multitud de artículo.s de manufactura eslraiigera y de algunos 
productos (le la industria agrícola de igual procedencia, y 
de la esclusion (lelos estrangeros no establecidos con familia, 
del comercio at pormenor ó menudeo. l..a opinión ilustrada 
del pais se decUiri) contra estos actos del gobierno, apoyán­
dose , no en la incompetencia de este para establecer en el 
ejercicio pleno de la soberanía nacional lo que crea mas con­
veniente al bienestar del pueblo, derecho que parece lia (¡He­
rido disputarle algún ministro estrangero sin apoyarse en nin­
gún artículo (le ninguna convención, como lo ba becbo de­
bidamente el legado español, sino en razones ciaras de eco­
nomía política y de iiiUidad nacional. La í'rancia y la E.s- 
paña no son las ineuo.s perjudicadas en estas probiiiiciones y 
siiliida de derechos. El gobierno de Püspaña, y solo él, tendrá 
la culpa de los daños que por consecuencia de estas medulas 
coercitivas de Méjico se infieran á la navegación y al comer 
cío español. En las minas de Almadén tenia la medida de 
la consideración que quisiese pedir a los mejicanos para su 
comercio y navegación. Los hombres que lian cometido aipiel 
yerro ó aquel acto de imbecilidad, no Uenen seguramente 
el sentimiento mas común de patriotismo, sino  lloran hoy 
gota.s de sangre a! considerar los perjuicios que han citasado 
á este país y al pais en que nacieron. Parecerá una paradoja, 
mas no ¡lor eso es menos verdad , (¡ue el gobierno de la peníu- 
silla, adminislraiulo de su cuenta las minas de azogue, po­
dría vender ai comercio español aquel mineral por doble 
precio del i¡ue hoy e.xije ¡lor él Rotsclfild cu Londres, y el 
mismo comerciante esiiañol podría darlo de valde u los meji­
canos y salir muy aventajado en la negociación. ¿^Uié bene­
ficios incalculaiiles no siqione para nuestro comercio este be­
rilo verdadero? Estos beneficios los disfruicri.i ahora en medio 
de las trabas que acaban de ponerse a(¡iú al tráfico osteríor, 
y es bien cierto iiue no se los disputaría uíngtma otra na- 
(ñon: y por la indolencia ó malicia de dos ó cuatro hombres 
lieiieii abora que sucumbir los comerciantes españoles á la 
suerte común!

lie  hecho abi'iioii en im principio al temor de na rompi­
miento entre Méjico é Inglaterra. La ocurrencia i¡ue lia dado 
motivo á este temor es en sí lan nimia y da ¡joco valer, ipie 
no merecería el (¡ue se llamase solire ella la atención: mas 
los efectos que ba producido fueron ad(|uirÍendoia! gravedad, 
que no pueden menos de dar a la  in-úniiada ocurrencia algim 
grado de interes, Es el caso que para celebrar una fiesta

ÍII.MSTEIUO DE ÜRACJA Y .IDSTICIA.

El presidente de la comisión de códigos dice al Sr. minis­
tro de Gracia y Justicia lo siguiente:

Excino. Sr.: Cumpliendo con lo prevenido á esla comisión 
de códigos de que de cuenta al ministerio del cargo de 
V. E. del estado de sus trabajos dos veces cada mes, lo ba­
go para manifestar á \ ' .  E . que estos signen sin iiilerrupcion 
ni (iescanso, bailándose ya k  punto de terminar en la comi­
sión general la discusión sobre las bases del código civil 
(pie han sido pre.seniadas con inueb;i eslension y im gran 
número por la sección encargada de él, en atención á las 
muchas y grave.s cuestiones que encierra.

Las secciones encargadas de los códigos de procedimien­
tos, resuelta ya por el goliierno la cueslinn que bahía beclio 
suspender sus trabajos, han vuelto a ocu[>arse de ellos, y tan 
luego como termine la discusión d í las bases del código ci­
vil, deberá ocuparse la comisión general en examinar las pre­
sentadas por dichas secciones.

Ya dije á V. E. que las liares del código penal habían si­
do discutidas y aproliadas ¡lor la comisión general y por 
consiguiente esla ?et don  se ocupa ya de la formación y ar- 
licnlado del código.

Dios guarde á V. E . muchos años. Madrid 18 de diciem­
bre de 1853.—Exetno. Sr.—Manuel Cortina.—Excnio. Señor 
secretario de Estado y del despacho de Gracia y Justicia.

Exemo. S r . : lie  dado cuenta á S. M. de la comunicación 
de ñ'. E. del 18 del actual en (¡ue maniíicsla el estado de los 
trabajos de esa comisión (pie tan dignamente preside ; y 
S. M. me manda decir a S". E. que ha visto con mucho 
aprecio el celo de la mism a, y (¡ue espera continuará con 
igual asiduidad hasta ver terminada la grande y urgente 
obra (¡ue S. M. le tiene confiada, y que con ansia espera 
ver concluida.

De real orden lo (ligo á V. E. para sn inteligencia y 
efectos consiguientes. Dio.s guarde a E, muchos años. 
Madrid 2l de diciembre de 1853.—Mayans.—Sr. presidente 
de la comisión de Ciídigo.s.

C i r c u l a r .

A fm (le que no se demore la loma de posesión de los 
magistrados y jueces de primera instancia que hubiesen si­
do nombrados (í lo fueren por S. M. la R eina, .se ba servi­
do disponer :

•I. ® Que los agraciados puedan tomar posesión de sus 
respectivos destinos en el término de -5,'> días por punto ge­
neral señalado, presentando para ello solo sus nombra­
mientos.

2. °  Que lo.s que hubiesen .sido ó fueren repuestos en 
igual destino (¡ue el que antes hayan desempeñado, y tuvie­
ren título , no eslen uliligados á sacarlo.

,3. ® Que aunque hubieren obtenido título por el destino 
anterior que deseinpcñasen, si son agraciados con e! noin- 
bramk’iilo de otro (kstino de a.scenso liayau de presentar nue­
vo título eu el respectivo tribunal en el término de GO dias, 
contados desde la fecha del mismo nombramieiílo.

De real (irden lo digo a V. 8. ¡iiira su inteligencia y efec­
tos consiguieiiles. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 
1ü de(ficienibre de 1855.—Mayans.—Sr. regente de la au­
diencia de....

MIMSTEIUO DE HACIENDA.

S. M. la Reina con presencia de los espedientes de p ro  
puCv'la se Iva servido nombrar visilaclor del derecho de puer 
las de la ciudad de Jaén á D. Amonio Porez (^ossío, oficial 
cesante de h  contadiiria de rentas de N'alladolid; y fieles 
(fle la misma renta en diobo punto á D. Dámaso Muga , sar­
gento licenciado del ejército con distinguidos servicios', a don 
RafaelRiiiz,que ha servitlo igual destino, y á  1). Narciso Ro­
dríguez, cesante de otro idéntico en Gundalajara.

Administrador de rentas dei partido de Carmona, provin­
cia de Sevilla, á 1). .Mariano (buizalez, eu premio de sus ser­
vicios a la libertad, al lron > y á las ínsiilucinnes, y en .lo# 
últimos sucesos del sitio de la ciudad de Sevilla.

E.xcmo. Sr.: Habiendo (lado cuenta á S. id. la Reina de 
tina comunicación pasada ueste ministerio por el de Gracia 
y Justicia en 17 del actual, devolviendo el espediente formado

Ayuntamiento de Madrid



j'iih inolivo (Ití lnü iojiihiociones práollcadns pot la cenlailu- 
í'ia genoral de "N alores á la empresa de ginrda-coslas Ulula­
da Llano, Ors y compaflla, y le fue dirijído para que el Iri- 
])¡mal supremo de Jiislicia procediese á lo que hubiere Itiyar 
respecto de los Iimdonarios suietns ;'i ̂ Iimcionanos sujelos i  su jurisdicción, cuyo 
coniporlaniienlo se creyó poco conforme con lo que de dios 
t’vi la su deber como encartindnc íI»í ine ,1= u■vijia su deber como encargados de los intereseí de iaTia- 
< lenua publica; enterada S. M. del auto proveído con este
inotivi.'O por la sala pr¡inei-a de dicho tribunal supremo que se 

pana, se ha servido disponer que ademas de comunicar­
l a  quien corresponda se inscrLc cu h i  t í a c e í a  del gobierno 
para ijue reciban da esle modo los iiUeresadc.s una prueba nú- 
mica y auténtica de que su opinión no se lia empanado de 
manera alguna, y que la nación y S. M. pueden siempre con- 
lui con tan honrados como buenos servidores.

De real órden lo digo á V. E. para su inteligencia y efec- 
fo.s correspondien-es. Dios guarde á V. E, muclios' abos. J\Ia-
Y  í*: de •I8 ;5 .-G arcia  C arrasco .-S r. presi-
denle del Inlumai mayor de cuentas. ^

Jlinislerio de Gracia y .liisíicia.—Se sobresee en esta causa; 
se dei'.ara ü 1). Mauucl González Bravo, D. Francisco de 
JTendüza, marques (le Villagarcia, D. Pablo Massa, D. Rafael 
•Imicnez Iron tm  y D, Agustín Fernandez de Gamboa, que 
L.eron contadores generales de valores los dos primeros v 
direclores generales de aduanas y resguardos los tres lilti- 
mos e.xentos de lodo cargo y nota , libres de costas y sin que 
í«e les irrogue [)or estos procedimientos perjuicio alguno en su 
carrera; y póngase esla providencia en la forma d S T illo  en 
JuslicL^^ Gobierno por conducto del miiiisLerlo de Gracia y

señores ministros anotados al
cÍ Í S o IÍ; ^ copia de su original, de que certifico como se-
Inno n V r  • supremo de Justicia y escrí-
• F ? , Y V n - í ' í ^ t l G d  5 de octubre de Í s í ó . -  Ls copia.—Oriiz d e /u in g a .

miliar están inlrodiicuIa,s en ei dl;iI..go con una tacilidad 
y chiste eslraordmario.s. Asi es que a pesar de el poco in ­
teres de su argumento, esla comedia se escucha con avidez 
desde el principio hasta el fin, y el Sr. Bretón consigue a 
luerza de la gracia peculiar y originalidad de su dialogo, 
tener il su auditorio prclundameiUe atento y codicioso de 
no perder im solo verso t¡ue le [irive de una sola gracia 
«le las que á torrentes se desprenden de la pluma del poe­
ta. I  no de los milagros inas grandes del Sr. Bretón es cau­
tivar la atención del público, en el úUimo acto de la co. 
media ipie analizamos, en el cual se desenlaza su escaso ar­
gumento desde las primeras escenas, v (¡iie sin embargo, cii- 
treliene tan agradalilenienle hasta la última.

Tenemos también que alabar en no haber encontrado en es­
ta comedia, á pesar de ser á nuestro juicio una de las mas 
abundantes de chistes de cuanias lia escrito el autor, niiigmia 
de esas frases de mal tono que hemos tachado en otras suvas 
y damos las gracias al Sr. Bretón por si algo lian contribui­
do a esto nuestras liuinildes pero francas adverteuc¡a.s.

La ejecución, coníiadaú los princi|)ales actores de esle tea­
tro , nos dejó completamente satisfechos. Hubo en ella mucho 
conjimlo y esmero. L aSra. Diez se manifestó como siempre 
grande aciriz en su liumilde papel de criada, probando «nie 
para el verdadero talento no hay papel en que no pueda bri­
llar en primer término: somos siempre abundantes en elogios 
para con la Sra. Diez jiorqiie todos los creemos pocos pa­
ra apreciar como se merece su relevante m érito; si esta ae-

W liT I IITHUIÜA,

triz hubiera nacido en alguno de esos países en que hay ver­
dadera afición V onlMci..o,v,v, rv.,.. .,1 —I.. ,1-----> .;. i I. ^y 6til»siasino por el arle dramático, la .señora 
Diez gozaría ü estas horas de una reputación Europea.

fm es posible tampoco espresar con mas verdad ó inteli­
gencia el papel del amante viajero, que lo hizo el Sr. Ro­
mea mayor, y nosotros que siempre hemos hecho justicia ú 
este escelente ac to r, tanto en luieslras censuras como en 
nuestras alalianzas, nos complacemos en trihiilarsela hoy 
laminen en esle último sentido. La Sra. T.amadrhi también 
desempeño su papel con gracia é inteligencia.

eí tono con (píe CsU reihicladtj el anuncio de este faro periit - 
dico, se deduce que el buen iinmor y el estilo jovial v fes­
tivo nrpsiflli-íín A la roi-l-ji',.:,,., vio ____  I- . .  . .

El Ateneo de Madrid ha nombrado para presidente de 
la primera sección á D. Antonio Alcalá Gallano ; více iirc- 
.^dente al_ S r .  Gallardo y secretarios á los Sres. Mateos y 
D. Antonio de los Rms.

La segunda sección ha nombrado presidente á D Mateo 
beoane; vme-presulente á D. Rafael Cabanille.s; secretario, á 
D. Juan;,Iiguel de los R íos ; vice-secrelario á D. Casimiro de 
(Jrense.

La tercera sección ha elegido presidente á D. José Maria- 
''•I'';/'ce-presidenle D. Pedro Barinaga; secretario 

a iJ. isduarUo Rodríguez; vice-secrelario á D. Ramón Eche­
varría.

Ya hemos publicado los nombramientos de la cuarta

BOLSA

P A r i 'S j i i i s f i i i i i , ,
F o n i l o s  p M í í S J e o g .

DE MABEfD BEL B U  ,3 BK BICIE.MBK,
TlTírr.o» »r 3 __TITULOS AL 3 PO» loo.

Se han hecho iC, operaciones importantes r-íi.v
fertuites foclias cu lirmo ó vol. coa el o p o n  cón G
ij'T por lOü.

Títulos al .í
8 0 ,0 0 0  rs. á 1 8  II

1 roa

«̂'pones.

sección.

lOo.
la por roo al coñudo. Sin

TITULOS al 5 roa loo .

Se han hecho 2 1  operaciones imporUntcs u  ' 8 , 
roolaclo d . ig  i , v á a i  3[8, las Jemas á d i K j T  
3[4a  2 0  r[c por lo o . l‘i<•ll̂ s ^

1>KUD.1. FLOTASTr, DEL TESOROHemos sabido con gusto que el gobierno lia renueslo al . •
Sr. D. Ramón de Navarrele en la plaza de reilacior de la oY  rs. ,í  dit̂  .
G a c e t a  d e  M a d r i d  ,  de la que sin causa ni preleslo fue sépara- X soniesircs coln-a.Ios á 4., j- ■
do este apreciable joven.

T E A T R O  D E L  P R IN C IP E .

L \ L0C.4. DE LONDRES, DRAMA EX CINCO ACTOS TIIADÜCIDO DEL 
I RANGES.—UXA XOCIIE E.X BLÍROOS O LA llOSPITAUn.AD, COME­
DIA ORIÜLNAL EX TRES ACTOS, POR DOX MAXüEL KRETÜ.X DE LOS

HERREROS.-

fi .V ^ 1̂ 1 también se lia estrenado á liene-iiuo dei br. Alverá el ’.......  ' ' •

al alcance (le nuestros lectores
nos han impedido -darles cuenta rs trtie in p o  y^Yon l a  c íí  
encion que acostumbramos, de las novedades teatrales míe 

idlimameate los dos coliseos del Príncipe y

Vamos
1
citar

quincena no lian estado muv fe- 
Jilees en la elección de las obras que han dado al público
onr 11 ^ e.scepeion haremos en favor de la coinedia^de se­
ñor Bretón, de la cual hablaremos luego
, p̂ÍY .i im drama de grandes proporciones
])eio de mentó suinameiile esca.so. Con lodo, el ->-éner<)-í nne

producción lia estado muy m  boga en m?es- 
os teatros, porque deslumbra fácilmente, y aunque á costa 

de la vero.sim.imid y de la conveniencia (Iram álS  nrocura 
ípilríP® eí>wl_ar el ínteres, valiéndose para esto de lodos los 
]? e l S  S u  ’ ’ "‘r  ®'‘ -> calidad

P I  .í ; “ drama original en ciiairo actos litii-
d(Jo, L l  c i u d a d a n o  M a r a t  de un a v e n t a j a d o  e s c r i t o r  según

ÍY es desconocido para todo el
mundo. bi no liay que alabar muebo en la poca modestia 
con que se anuncia el Sr. D. L e a n d r o  G o s l a i n  1/ Y a r d a  
nmclios menos motivos de elogio ofrece sii obra, la cual se­
guramente no le da mnchos títulos para calificarse de a v e n ­
t a j a d o  e s c r i t o r .

La ejecución fue buena.

—Concluyéndose mañana el término de los l.> (lias que se­
ñala la ley para hacer las reclamaciones concernientes ¡1 la 
inclusión 6  esclusion de los ciudadanos en las listas electora­
les; y deseando la diputación facilitar los medios (iiie estén 
u su alcance para el espresado objeto, lia acordado permane- 
te r en sesión publica el referido día de mañana desde las 
ünYw)® las cinco de la tarde; y que se ammeie
n?iDi periódicos de esla ca­pital. Madrid 22 de diciembre de 18í3.

UF-aTIFICACIOSKS DE DEUDA SIX IXTEREs 
tflüjODo rs. ú J 3[', por 1 0 0  al contado.

CAMBIOS.

N o t i c i a  d é  l o s  p u e b l o s  y  a d m i n i s t r a c i o n e s  d o n d e  h a n  c a b i d o  
l o s  premios m a y o r e s  d e  l o s  q u e  c o m p r e n d e  e l  s o r t e o  d e  h o y .

Londres á 9 0  dias 3 7  3[S á i p .  
París á 9 0 , ifi il)s. .'i s. pan. 
Al¡c.inte I d. din.
Barrelüiia i | 4 á ija  |j,
Billiao I d. pop.
Cádiz I i [4 d.
Coriuia 3 ¡4  d, pnp.
Granada 2  d.

Málaga I ^ /^
S.intander i p  nai,„i,i 
Saniiago h ' v S Í L .  
Sevilla r j j ,  ([.pa., 
V.alenc'ia 3(’, d. 
Zar-igoza 3¡; d.
Desellen lo de Ijir; 

al año.
ras C por lou

PARTE i l l F E R E m .

nuevo

Hiemal también en su tóndo ' - o - ’- —«ium.u tammen en su fondo, todos los esfuerzos del •iii nV
auiliiori) en W  déjo s  o tres personages, y principalmente solire el que da e

C ütacetiilM  i l e l  0^lB'U92g;ex*o*

Damos á  nuestros lectores la traducción literal del 
juramento de los diputados griegos 

“ Juro en nombre de la santa Trinidad , llenar las funcio- 
nes sagradas de representante, con fidelidad á la patria y 
a í>. M. üthon , rey constitucional de Grecia : juro no pro­
poner m decidir nada que sea contrario á mi convicción, 
y ti abajar concienzudamente en la redacción de las leves 
lundameniales que han de asegurar los derechos y los iiile 
reses de la monarquía conslitucíonal.»

—Leemos en el C o r r e s p o n s a l :

^Algunos periódic()s de París hablan ya del casamiento
AT® Heina con el liermano de S. M. el rey de

título
género ?'= I '™ ” '™ ™ esleramas están usados en él, y si no ha loi-radn m

Dor m  héhu ™ representación , no ha sitljI or no haber prodigado su autor lodos los medios nara ron
é inL,!’ f e s t o s  recursos éon
r ^  “  ,‘K f , ?e valen <,e“  S
ínV el Pirineo, y el mismo l l r  Lefom

"9* ?e"P=- í-os_ hilos de la intriga están tí t S -
«o jtt.c io  tietttásiadotesparcidos, v se recogen ta d r y  tt a - 
por constgtttente el ttUeres tto toitta etterpo portee ^t“  se
~ l o r n l  r  W  'S 'a o ío r 'h a mefecto ^ tiéseitlace, pierden ttna gran parte de su

fip^né J ^  imporlaiicia literaria nos disDensa

La ejecución fue liastaute débil por la mavor m rfp

laj,on.sla, y sacando un partido admirable de 8110:1010116̂ ''--
«pie otra actriz de menoJ talento se hi b era esi é hd^ 
ulgunas de ellas son á Ja verdad l)a.stante escé.

t XA XOCIIE EX miRGOS O LA HOSPITALIDAD.

Entusiastas como el que mas por las eiorias de mipsiro

ica, sió"-mln v e n S tm " ^  la moderna lileratttra that.tát 
.lo estTito? y severos con este acre.lila-

maleada parcialidad é injusticia puede disputarle.^

Hreton, mas detenimiento, mas tundo y solidez en sus nlane'5-
L é ia  (̂ e m íu  salisfeclia esta ju íta e.xV-
iinn A’ rf ^uies ia  critica hasta el punto que quisiéramos y de 
l ifiYi^ capaz el talento de este poeta, estamos en la firme se-ni- 

Sr. lirelo'n limite aigt.n tanto s t S m -

Ñapóles; y aunijue nosotros creemos que solire tan impórtame 
«^nestion nada hay todavía resuelto, debemos, sin eniliar-m 
decir que por buen conducto sabemos «lue d  príncipe dJ> . í»K ciim^tv-ian4A .. i  ̂ . t * t T f  _A quila, es sumamente aplicado al estudio, de buena íílmi- 
l a .  y bien que algo seria v ......  ^Hri:. L  * ? y su trato , muy . iie-
qúe ha S d o . "

G acetilla  de lícnvliicSaa.

uTmini contiene el proyecto de
^ 8”^   ̂ capital basta esta corte con
nara ém m -én rP ""?  ’í"® autorización

í feéan mf ’ empresa á la aprobación del go-
m m» 2  2 Pt-esupiiestos, y empezando la obra á los 

(.Odias de la aprobación de Jo dicho. Oblígase á construir 
cada ano im tramo de 10 leguas de (í.Oíia varas cada una y

’ H  n r o m S l  f  1® El camino de hiem . se­
ra propiedad (le la empre,^a por el tiempo de .30 años cume- 
zados a contar desde el día de su lolai conclusión.

valor

Número.s. Premú

ÜDTI 40000 p:
121 40000

7100 8001)
I l.ol-í 4tM)()
' 0408 4000
2411 4000
t):¡í)0 1000

1.1,1 4000
1H42 500

887 5(H1
10.? 1 501)
4802 5¡)0

40201 50!)
8f)¡>2 500

881 100
1 {!),> 500
400;) 5(H)
07,)2 500
2251 400
5{5{ 400
8578 400
0088 400
8003 40t)
1080 400
0508 400
4700 400
1071 400
2 t0.) 400
8880 400
2110 400

088 400
.1512 400

loo.io 400
71.15 4(K)

•10810 400
7587 400
0055 400
5885 400

siguiente sorteo bajo el

Administraciones. E S P E C IA  CULOS.

Palma de Mallorca. 
Piierm de Sla. María. 
Oriliuela.
Ilaro.
Goriiña.
Barcelona.
Sevilla.
Cádiz.
Algeciraí.
Oviedo.
San Sebastian. 
Madrid.
Ciírdüba 
Barcelona.
Oviedo:
San Ildefonso.
Ilaro.

'Teatro deS S^^rhielfic,

mu a el espectáculo con un divertido sainle. ’
Funciones para el dia 2 f,

P A Í c i J A L T c l r í f l ‘w 7lf Siéf'inia: -i =

O.

Vigü.

T e a t r o  d e l  C i r c o .

ItA i I 'q i  LAGO DE L\SHADAS baile lantástieo nuevo en dos actos. ”
Cádiz,
Sevilla.
Idem.
Barcelona.
Badajoz.
Coruña.
Madrid.
Granada.
Algeciras.
Madrid.
Algeciras.
Madrid.
Sevilla.
Madrid.
Zaragoza.
Madrid.
Barcelona.
Madrid.

A M J N C I O S
in s lO R I A  DE LA OLEIUIA DE ESPA5;-A COXTRA El EM 
Kiadoi IN.q>o c o ii, jHH- ,.l pi-fsl)iic>ru D. Juan Díaz d e 'Eaea 

-lasnada con hennosos graliadoi en nnidcra, inlcrcalados ei; ,.’l

lf..y se reparte la enlrega 1 4  de esla interes; 
se eoinpmuli'ii de 3u eniregas de dos iilie-os 
sean 1 6  palm as de lionita edición y napel’YiÜi

_fsla mtcresanliv obra, la cml 
nuireji esjiafmla, ú 

y  papel .satinado y luslraJo.
Ignacio 1S0Í.V, cVuc d f S m : t 5

Continúa aliierta la
8.

Málaga.
Cádiz.

«ití SáOüO billetes á dos duros cada uno, se verificará 
el (lia 4 (le enero proximo de I 8 -íí.

A  u l t £ i i i a  h o r a .

—En una carta de Barcelona que publica la P o s d a l a ,  des- 
pues de anunciarse que el Sr. Galiano habla salido elkddo
dlpiuado por aquella provincia, añade ía sY l^ em é rp a T é S T
liaW  ®̂* pueden estar envanecidos por
haber insinuado el «pie ninguna provincia lialiia elegido al 
Sr. Galiano, eimiieme orador ' cic„mu ai, — ------- y liabérseles comolacído

Seguramente el corresponsal de ' "  • ^' 1 , . i —  l'i P o s d a t a  nos hace de­
masiado honor; pero de todos modos damos el tesiiinoiiio
V h J 7 r  ?  a l»s éleclorás barceloneses Z

érnn «i 2  general en cuantos apare­
cían di elocuente orador, que muy pronto veremos oci rnr 
su asiento en el parlamenté e.«pañoI. ^

CO :% 'G REgO .

S e s i ó n  d e l  d i a  2.1 d e  d l c i a n l r e .

brosa fecunciida

echa.,. Por razones que no son de este lugar, creemos cerca- 
esce momento, y esperamos con fe que las obras sucesivas

—Leemos en la V e r d a d  de Barcelona: 
c presentido que el Excino. ayuntamiento de e.sta
capital, deseoso de dar al Exemo. Sr. general D. Laureano 
Sdnz una muestra de lo muy salisfeciia que se halla esla capi­
tal de su benemerilo comportamiento durante el tiem podue 
ha desempeñado la capitanía general del Principado d  está 
ocupando en elegir una fineza que desea ofrecerle para que 
conserve una memoria de no.solros. Aplaudimos altamente el 
cahdlleroso proceder de nuestro cuerpo municipal, de cuyos 
dignos individuos pueden siempre esperarse estos ras'^os-^ y 
tenemos una satisfacción cumplida al ver. que cuandY Vveí

a"  columnas un leslimonio de justo
doradeumienlo á aquel digno general , hemos sido verilade- 
ros iiuerpretes de la culta y respetable Barcelona.

sé.isuáiéré.. co,> ,,1.ganas pocas debidas á su pluma, en que’ brillan las cualidadí^s 
que ecliamos de menos en otras. cualidades

“ su última producción , haremos una 
1- a ‘ ® argumento. Un galan que se dirije á Vito­
ria paia contraer matrimomo con una joven a quien no co

p - r  por Búr-
siufo v S i  IP 1 (- - V® ’ antiguo compañero de 
i.iiflUííi.iYY ” ® ^Pcionado hasta la estravagancia á dar hos- 
I alulad en ,su casa a cuantos pasageros le caen en las ma-110-5 non  ColoOr,.,- . • ------  uuougviua ic uncu CU laS llla-
és?ado '®“® ‘"J'" 'festina que lia«.stailo en u to ria  y coiioculo allí á la futiiia del susodicho

^ írT e’sero es el caso que Jacmia se liaenamorado también del ori- 
ginal que representa, la phunra , ó mejor dicho de \ l  ninlSra
S u original, ponjue tampoco ha visto á este
.Mil embargo, como Burgos es paso para Vitoria Tarima

(¡lie su prometida y obligado 
i o S - é  temible hospitalidad de D. Celedonio , y deíeni
• m S S r d e l 'á m o f  ó r ’’ “‘ í'* T ' " “OiJ in m l  • ® seiiorita le favorece con toda clase

industrias, por lin el calan .seconvence de míe nnerla nY

-N o s  escriben de Sevilla haber llegado á dicha eanílal 
siige os á quienes se creia enviados para promover allf ai 
borotos y desórdenes. Las autoridades e.npefoTo le domiian
y seguramente serian escarmentados los perpetr¡(ÍoVe7 ‘üe
cualquier motin.

G u celilln 'fie  la  ca p ita l.

P®*” ®*Sun periijdíco al referir el inicio 
pubhuo celebrado para la ratificación de los tesli-os en la 
cau.sa formac a contra los patriotas Iribe y Gaininde une
déT " 7 2  los redactores

s a S t a t o s i S C i

neas; El mismo diario publicaba ayer estas espresivas lí-

«iarse en v 1 ' .......7  de que puede ca-.‘•arse enBm gos, y ahorrarse algunas leguas de camino v
: 1 f" ’"’ ■ la de a„ ^ „ r ; , T a  lai fa\or(3cido que también figura en la comedia aun 
«lue bástanle despegado de la acción. ’

y t’e D. Celedonio son los mas
marcados, y aunque bastante* comunes y nó'muv d’ifidÍM'

dé h  ininbien rasgos lieilisimos, asi como
en .el iTÍmar ’aCo l a T

«orno todas h« ,l ié  ®sta comedia
sifiéadnn 7  1 c o n s i s t e  en el diálogo y la ver-s licacion cada vez mas fácíles.ímaa ilr.tñn^ v L L l l .clii'.les No i.-iv Huidos y mas llenos de
V onorlim2 L  f 'P'® encierre una gracia original 
X  oporkina, las fiases mas vulgares de la conversación fa-

fav;orecido nuestra redacción el señor gefe político,
y senlnnos sobremanera no hallarnos e ñ c o S o 'e n  ella na 
ra reiterarle nuestro profundo recoiiocimíenío por s7s acer

Y'®. tengiJUios la mas cumplida
seguridad, que creemos del lodo garantida por su parle.

No podemos al propio tiempo (írspensaTnordél Seher de
é222¡ é t  é"" “ '1'®'̂ *̂'“ « infinidad de personas que con
el carácter de autoridades delegadas del señor gefe nolíii

® todo su apoyo^para^ con­tinuar en la publicación de nuestro periódico.

—Dice el C o r r e s p o n s a l :

fpnéré2í ! / u  ^ ®̂' ’ empre-sarlo y primer actor del
presario l r  s r 'r n m í ,” “ '“ f?' " '"  *"■’ ileraclios conio tal era- 
C h L .  ,1̂ 1 lianihlipado lis contratas de
l L “n‘” ',1'* Sé- Itanea  , mayor,quten según parece, no piensa por ahora seguir trabajando:

la h í?n n f.5 í’, j " , - ™  P''™'™" éoménzará a verla luz on periódico de literatura titulado O m n i b u s  s e m a n a l
COlilinnnv sp ni<iir>ni-i'.» ..«....«a...--.* i . . . ’reproduciendo lo mas curioso,

íscentrico y estravagaaie de las publicaciones francesas. Por

.-e abrm la sesión de este día á la una. Notábase bastante 
concurrencia en los bancos de los señores dlpnlados. Las tri- 
inmas e.slahaii casi desiertas. Poco tiempo después de abrir­
se entraron en el salón los Sres. ministros de Estado 
Gobernación y Gracia y Justicia. El Sr. Marlinez de la 
Rosa dio cuenta de que la comisión encargada de poner el 
mensage aprobado íiliimamenle por el Congreso liaiiia de 
sempeñado su cometido. ^

El Sr. D Juan Feliz Soler renunció el cargo de diputa­
do por la Coruña. ^

Concluida la lectura del espediente, vario.s diputados pi­
dieron la palabra para anunciar una interpelación al gobier- 
no. (^oiicedida que le fue al Sr. Pastor Diaz , interpeló al 
ministerio sobre la tropelía que le ha cometido en la redac­
ción ctel L e o  d e l  C o m e r c i o .  Los demas señores diputados que 
habían pedido también la palabra insistieron sobre esle nlis- 
mo asiinio. Solo el Sr. conde de las Navas añadió otra ¡n- 
terpelacion , para que diga el gobierno si piensa ó no con­
testar a las que se le tienen anunciadas.

Levantóse entonces el Sr. presidente del consejo de mínis- 
tros para hacer ver al señor conde y á los demas señores dí- 
pii ados que e reglamento autorizuba al gobierno para con-
7ni f i 2  í!2i « Pflacioiies, en cuya consecuencia apU- 
znbd la del Sr. conde de las Navas para cuando tuviera por 
couvsmente hacerlo; y por lo relativo al E c o , cuyo aten- 
aclo condenó s . S. enérgicamente, dijo que vendría opor- 

tunamen.e a dar cuenta al Congreso de cuantos anteceden­
tes y acUiacionw se practiquen sobre el particular. El señor 
immstro añadió para concluir, que en su opinión pariicii- 
lai los señores diputados deberiaii ocuparse con preferencia 
«Je os proyectos de ley de interes general, mas bien qué 
de hacer interpelaciones que ofrecen por lo regular pora8 
ventajas positivas. ® ^

Estas idtimas palabras del señorminíslro produgeron gran­
de agitación en la cámara, principalmente en lo.s Jiancijs de 
la izquierda, y muchos diputados le interpelaron sucesiva­
mente acerca de ellas; pero el señor ministro contestó á to­
dos que no creía oportuno satisfacer á los inlerpelanles ¡n- 
sisuendo (jue al país reportaría mayores ventajas de los’nro- 
jeclosdeiey  que de las interpelaciones

Lo mismo los discursos del señorminíslro que los que pro- 
firiiiron los ^pulados escitaron frecuentes veces desasosie'>'o 
fl'Jl 2  ’I"® penas podía contener la energía

S- la efervescencia que se 
apoderMia por momentos de los ánimos, sofocó aiiiiel debate 
haciendo que se enlrára en la órden del dia ^
D *Fdix GÍréla*'’ ‘̂ ^nUdo por Ciudad Real el señor

direccio :í  general  d e  la  sociedad  d el  ir is  segu-
ros contra granizo y piedra.
Dor‘cél!2" d i  ‘f  i"demn2aeione.s que s« han satisfeckpor calis.! de apedreo.s en Io.s fnilos a.scgiiradol

ha s'uíñTo r ' “‘” P^ 'inria  de lIiiCM,
J de é h  e rS “ *«'11:1, perdiendo la sétim.-i pir-

noHembre. ^ iudenmizado cu

.adó S  ,?<!“ á«u í.’r “’en
D Pedro Sülillas, v.-ci.io de Millas e„ dicha provincia, ha ocrjlj.

B. Lor,-neo Torrc.it.. veeino de An.-M-s en la „.is.„a provlari,

I. ® de noviemln-e.
D. Anioiiio Rarrio de la nii.sma vecindad, perdió h  miinla liarte 

c e cosecha en dicho i 8 de agosto, y ñ.o ¡míe a«iz.7 lo '  '
clia que el anterior. cu el mismo

D. Ratael l'anzano , de igual vecindad , perdió la sclima lur- 

I.® d e \ . r Í r e . ‘ i-hmnizado e,i
D . Diego Marlinez Noqnerón , vecino de Montcale-'re m la 

S ír i 7 í 7  ““ s» co.sedia, euYine i>cr-

^̂ D. Lucas Gomicia , vecino de Almama en dicha provincia ,prr-.i:.( u  el.',..:..- , j  . .......ru uicnaprovmcta.piT-
zñ tí i,?a • ^ “«üsto e.spresad¿ y se le sathll'20 la mden:inz.acion en 1 1  de se(icm!)re. * ^

D. Joaquín l>erc2 Sahaot, vecino de Montcalcgrc en la misma pro- 
sufría la pérdida de la mitad de su cosecha en dkho a i  «i«Tincia

agosto y fue indemnizado en 1 1  de .setiemlire.
IL l'alilo M uñoz, vecino de Conciid en l’a provincia de Tenirir

' T a e í l t s r  “ “ ^
C'Se conli/iiinrá.J

Habiendo escitado el Sr. Nocedal á la comisión que enlien- 
!̂® ®" ® acusación contra el Sr. Olózaga, p ira

que manifestase cuál era el estado de aquel' asunto” le
Ip s t a r n n  I/ ib  S rA >  I).......- ] .. . .  „  * . .  O con­testaron los Sres. Posada y Cortina que hoy iban á celebr!.ir
su primera reunión no liabiéndolo verificado antes por causas 
independientes de sn voluntad; ‘

Por último se anunciaron otras dos ialerpelaciones al go­
bierno; le primera por el Sr. Rosales para que en vista de 
los rumores que han corrido sobre la salida del Sr. Olóza- 
^?75®®7.®®''^®’ *** *̂1 *‘3 verificado con licencia suya,
como debiera en tal caso, ó si se lia fugado j y la segmidá 
por el Sr. Martin Suarez sobre el conirabamlo que 
por las cosías de Anclaincía. ‘ se hace

Jt* P*"™®''® contestó el Sr. ministro de la Gobernación 
A Á  §2 "fü"® “® ,‘®7® oficialmente la menor noticia de

!}2®r.í hubiese salido de la corte. Y la segun-

PUNTOS DE SÜSCrjClON AL HERALDO.
F-Jt F.L ÍS TR A aü F .aO .

P iM a d h ir  ^  ' lólirary xS, Burlington arcaJí

G a S r í v a t a h , '  “ o !'
A« el Ilam i, casa de Mr. Soliaslian Ilooni.

T V ,? ni Iliu'eau General de.i Journaux de París et de* De- 
partamciits, Place de la comedie, Mr. IJdpecli.

En Rarona, en la redacción dol Pharc des Ph'enées 
En lAshoa, en la redacción de O C om io  P ortii.n iz.
En Ultramar, en las Administraciones de Correos.

mera periódico, calle de San Miguel, uú

de Correos, y  ademas en
.̂......... .̂......................»• de D . Juan José Carratalá , Jd

^  . c o m e r c i o  de libros
' 7 .........................................  Yinioteo A niaiz, íJ .

-  ® .......................................... I L  D. Alejandro Llórente.
Id. D. Jn.an Menendez.
Id . ü .  Jk!ni.ardiiio Calvez Carchi- 
Id . D. Nirasio Tahonera, de! comür' 

cío Je libros.
Id . p .  Ignacio Alaría Ramos.

_____ J , scei-rtai-ía del Liceo.
¡Í.-7  .............  U .  D . José Bu.:.„o.

..........................................  Id . D. Camilo Boi.v, D . Tomás San-
; murli.

Mondonedo.......................... iJ .  j). i.-,a„c¡sco D elgado, adminh'
rt. ~ trador de Loterias.

..........................................  Id . D Vicente Calvillo, admínislrador
1 * 1  ' *

....................... >.......  Id. d !‘ N icolás Francisco AnJrnd^.

...............................  IJ. 1). Aveliiio Pastor, del comercia
de Ilbi-os.

n n íia ^ ,., ................................  jj_ D. i'’rancisco Rey Romero, iJri"'
.................... V ,..-.. IJ . D. Ci.mu-nte María Riesgo,

.......................................... IJ . D. Vicente López Delgado, ^
ministrador de diligencias, y D- 

„  ,, ,  , Hernández, del comercio do libcF-
faUaüohd.................................. Id. D. Marmno Rodri/,;ncz, id«‘>"-

6'Mí'rtt'n.....
fían J'enih>......................
Ferrol.'....................... j.,

( i i o r a l l a r .......................
H u e s c a ........................ .

(la fue aplazada por el mismo señor ministro para cuando 
se halle presente el de Hacienda ‘ cuantío

Se acuerda que no Jiaya sesión hasta el miércoles v 
levanta la de este día á las dns y cuarto. ’ ^ se

M A D R ID .— Impr(.mta de E l  H e r a l d o .

E d ito r  responsable , C . R arh m .

f»lCl05
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